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ALCI(J' ha; · qu:eritlo hacer ' -et·· Cent,(]', 
. . . 

Cultural' Manuel . Magall(lnes. del Li~ep . de 

Hombres d'e San· Bernarda · para de$pedirse, 
. . 

del prese.nte a,ñ:.,o e.scolar y, en. satlsfaccián. de-• 

SU; anh.el:o, ha rl!su-elto publicar ALOO. 

AluO que cristaliza nuestra gratitud: 

liacia nuestros maestros; ALOO que comprue-­

ba nuestro cariño y nue:stro ,ecu.erdo h.acia; 

il Liceo.,.. en cu.yas aulas, . tomo ·en inagotable· 

vertíente,. bebieron 61,, saber nuestl'os. espíritus;::. 

ALGO que.., sin: mavo..res pretensiones,.. es. como., 

lu flor es;pititaaf de nuestr,os su·eños: o el f ru­

to material de- nuestro· esfuerzo; ALGO que 

el dk: de mañana, cuando. la fJida nos amar­

gue,. pueda mitigar nuestras penas'" al colocar 

de nue'UO, en· sus páginas empapadas de tres~ 
cura. nuestros ojos cansadas v tristes. 

ALGO que, por existir, es m.ds que; 

NADA, ya que ALQO ts .ALOO 

La Direcció.11'. 

1 : 
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ALGO ... I 

UNA · MENTE SANA EN CUERPO SANO 
La vida al aire libre, y el tonificar 

nuestro espíritu con ejercicios, significa una 
doble vitamina, pués con ella se adaptan 
nuestro físico y contectura a un constante 
empleo de energías, sin debilitamiento; en 
seguida nos prepara y previene contra cual­
quiera enfermed!J,d que dañe nuestra salud ya 
sea innata o adquirida. Por otra parte nos le­
vanta la imaginación por sobre las peque­
ñeces de que somos afectos (me refiero a las 
pasiones), Para ponerlas al nivel de la pureza 
y el decoro. Pero esto no quiere decir que ex­
cluyamos a la naturalidad q\le nos hace 
salir al encuentro de la vida; y nos hace 
mirar las cosas con crudeza · como realmente 
son; lo que es muy necesario pata ci-ear 
una perso:q.alidad. · 

La naturalidad es algo importante pues 
es triste ver que los jóvenes no son jóve­
nes en su manera de ser, o por lo men.os 
tratan de aparentar algo más. Creen que 
es pasado de moda sentirse niños todavía, 
el hablar bien, 1,11 pensar con pnreza, el 
tratarse entre ellos con camaradería, el mi­
rar de frente; el próceder con lealtitd o el 
reírse cori inocencia, y no saben · que ahí 
está precisamente el enca:cito de la juventud; 
La joven, sobre todo, tiene su mayor teso­
ro en la blancura de 11us pensamientos. Y 
no se averguenza de ello. iAcaso la flor se 
averguenza de ser flor? Ya vendrá la époc!J, 
del fruto y entonces cambiará sus pétalos, 

Ese es pues el segundo papel que de­
sempeña una vida sana, el ensalzamos y de­
mostrarnos que no todo en la vida es ma­
terialismo, y a mirar la vida por el lado 
de la belleza y de la alegría.. Y esto es ne­
cesario porque es patriotismo; y digo así 
porque al ensalzar nuestro espíritu, nos ha­
ce comprender que tenemos un deber que 
cumplir, que no es · unicamente satisfacer 
las pasiones, ya que al mismo momento de 
nacer adquirimos. Compromisos con la so­
ciedad, con el medio. Porque la única ra­
zón de ser de nuestra existencia es eso; 
cooperar ayudar y perfeccionar. El que se­
pa dirigir, · que dirija; el que tenga dotes 
para inventor, que iuvente; el que pueda 
contribuir con su talento, con su palabra, 
con su fortuna, que contribuya; el que só­
lo pued'\ prestar su brazo para trabajar, 
que lo preste. Y así cada uno en su esfera 
con lo mejor que tiene coopere al engran­
decimiento de nuestra patria. Es asf como 

· el deporte nos fortalece, nos da la alegria 
espiritual, y nos señala uuesliros deberes 

Por Eugenio Silva 
(6.o Afio, Hds.) 

como lo acabamos de demostrar; pero no aquí 
termina su misión esmás amplio t_odavla. Nos da 
optimismo y nos incit-,a a los cambios y al per­
feccio11amiento, mediante la inquietud de espí­
ritu. Y ésliO lejos d!l ser un defecto constituye 
un don que puede 'llevarnos muy alto. Los 
que viven perpetuamente satisfechos de ellos 
mismos, aquellos que consideran que en su 
vida ya está todo hecho, los que jamás expe­
rimentan el deseo de trai;ispasar e} estrecho lí­
mite prefijado, serán siempre aeres medio­
cres de loa que nada podrá esperarse. 

Es necesario remover' la total · atmós­
fera fin que transcurren nuestros d(as para 
no caer en un optimismo m~diocre. De 
tiempo en tiempo debemos escapar de la 
cotidiana monotonfa y - lanzarnos al mundo 
de la imaginación, de la ambición, y del 
sentimiento. El porqué y el para que 
no ha sido uunca un problema para ellos, 
desconocen en absoluto el angustioso des~o 
de Cl'efll', la doloro3a infelicidad, de saberse 
infecundo, la obsecionante necesidad de lle-
gar más allá. · 

Mientras no efectuemos un despiadado 
exámen de nuestra incapacidad, mientras 
no azotemos nuestra conciencia por· medio 
de nuestra propia crí•,ica, seguir~mos:siempre 
caminando por la senda de la mediocridad, 
er~papados en un falso optimismo. Estos son 
pues las pocas despreciables ventajas que nos 
reporta una vida de acuerdo con la naturaleza 

Reflec(iones: 
Delánte de una IDUJer, núuca ol yides 

a tu madre. 

Lo que pensamos, lo que sabemos lo 
que creemos, es de poca importancia. Lo 
único importante es lo que hacemos. 

· Pensar una palabra hiriente y no de­
cirla, es gesto de nobleza. 

Es más vergonzoso desconfiar de los 
amigos, que ser engañados por ellos, 
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Es,ésta•una,cuestión 1que ha. intrigado, -soles;, a· pesar'. de -ser •mucho más grandes 
'- ~igue , y, -seguirá, intrigando a muchas per- . que aquel, se ven , pequ';'ños,- como . puntos 
· · sonas, ,no , sólo ,del vu,lgo,. sino también- a , luminosos,! üebido s. las• enormes distancias 
,. cientificos,'Sin duda, el tema es interesante que nos sep>arnn de éllos. Así, mientras• la 

y 1 apasiona, -especialmente porque en . ,la ' luz del sol demora solo- 8 minutos y frac­
,,, mayoría. de los casos; cual es de .los extraños , ción en llegar. a la' Tierra, ,la de -la mayoría 
: a la ,Astronomía, se , plantea en . forma , de las• estrellas · demora- varios años; tán'to 
·· errada, e~t? .es,. se, pi ns~ en Ja posibilidad . -es ,lo que demora I que •· cuando creemos 

y prohabihda~es de la .vida humana, o, sea, · -esbar · viendo, una. estrella, a lo mejor ella 
, en., ,sel'es sen¡.ll-Jantes a. n.9sotrns. , dejó existir . ya hace algunas · dec,mas de 

'(' Tan absurdo .es -esto, como ; si ,un ha- • ·años, tal como cuando reoibi111os .. una carta 
, • bitante, .de .Chile , pensará ,en1 que ,en . otr;as · de · un · amigo , que · estaba • en ' Australia, 
i tierras, de1,nuestro planeta ,pudieran D11cer •' diciéndonos , que •. goza i de ·exelente salud, 

y vivir . «chilenos», es ,decir, , hombres _- y • puede que :Yª h1:1ga• unos cuantos•dfas que ,es 
, n¡.uje.i:es, que tuvieran nuestro idioma; ,nues- •· cadáver, aunque nosotros estamos leyendo que 
1 tra , .idiosincracia, ,,forma de gobierno . y · es_tá vivoi y -reconocemos perfectamente su 

hasta, nuestra , bandera_. y nuestra · Canción · letra y firma:. Las et,trella:s tienen, pues, luz 
Nacional, ,aún-. sin, conilcernos,- sin haber ·· propia: qua nos envían ,lo, que -implica que 
oido, hablar i de • nosotros, ni ellos , -ni ·aus , deben tener cuerpos incandescentes, como 
ant_e11asados.-- Sin · emb·argo, , por ridícula· y ,, meta~es 'sólidos a gran . tero peratura,, o en 
fuera de -lµgar , qua se estime asta compara- , · estado· liquid@ o gaseoso. · ~Cómo ,podría.ala 
ción, .,,n0 es ,menos , .verdadera, .ya. que ,es • materia. , organizarla,- ,nacer, .vivir y crecer 
rela,tivamente .· ,corriente .. oir . : el , sigu~nte • entre las ·llamas' dehfq,ego; a algunos, míles 

, . desatinado .. ra,zonamiento: .«iPorqué ,no pue- ,Lde: grados -de tem¡;¡eratura1 
, , de, haber «g.entes». • en ... oti:os astros,- si aquí : Bor las ., mismas · razones, , o parecidas, 
! las. hayh. iDesatinado, o .. mejor dicho~ falso l, hay, que ' desea.dar también, a los cometas, 

-v.azonamiento,: ·ya ,que ,de Ja -.existeneia1 de ,. estrel.las ·fugaces • y · bólidos, ,en · cuyo Cll•SO 
,-. -rrel'es, human.os- ·en .la, tierra no se puede , no nos· qued11ri, entonees, , nada más • que 
, -inferir :la, p.osibilid'ltd! de ,la ·existencia idén- los, planetas, -es' decir,:cuerpos celestes qne 
1 __ tica,. mi·· siquieia -serI1ejante, en, otr:os cuerpos ,· como la: Tierra, no · tienen luz ,propia, sino 
,. celestes, .salvo, que estos -reunan .eie.rtas aon- , que reflejan,, al· ig.ua!,, que los espejos, .la 

diciones .indispensables,- análogas a las que luz solar .. que · reciben, ,por cuya razón son 
se cumpl,en erl -la -Tierra. Sería, como , si · el · visiblf;ls, n lgun-Os, -d8' ellos, y pot la• misma 

, chilanoí· de., ma1mis razonani .así: '.' z.' 1'011 qué razón- están más o· menos «enfriados». Es 
, nq, ·pueden ,e~istir ,chilenos ,en ,otras ,tiari:as :· claro que •no ·, hay ni:µgún motivo para 
, ; si• ren-,esta .l!\rga y ,angost.i faja los: hay 7. ". ·• reservan a· nuestro . sol 111 exclusividad · de 
· V:a:ra, un• ejemplo a ilusi.ra.rnos:·. En algunos 1 un - sistema , planeta-rio ·, que ·gira alrededor 
, luga.i:es:-de .la tieura (selvas) ,ex,isten tigr,es; · de · él.;- es 1~osible. qnB algunos· obros- ,soles 

en, otras·tregiones , polares),no pueden .\existir. ·, -(es·treHas) también ios tengan: -las •distancias 
,De ,10,i más a11~iba·.:expueet0 se -pueden interestelares , son ,tau ·enormes •que allá no 

, , deducir, i;¡.lgunas conolusioues. Primero:.' NO •se · sucit.an . problemas ' de "espacio vital» . 
. , pensemos 'en geres, humanos, , ni a animales \ No , <;>bstante, . sólo _ n_os , i-efePiremos a ,nues­

ni a . ,vejetalesl . Limitémosnos a·, sere13 ,vi- 1 t~·o sistema J?lanetano • solar.? •pues_ ,los · otros, 
vientes, es, decir, a ,materia orgs.nizada, que · si es que ,~xisten, ,no -~a~ · sido vistos _hasta · 

, podría , adquirir . formas . y movimiento, '. la fecha; m · con los·, n¡.eJores telescopios; · y 
variados; peFo •que .-Ao tendrían por que , ser · -eso, que ,los, hay _- h~e1w_s. , . 
estas ,formits y . movimientos- semejautes . a . · Asi, ,, por ehmm·ac160,nos ·van sobran­
los, que hay ,en lai 'l'ier.ta1 Por ejemplo, -po- ·• do u,nos .. ptieos ·euerpo~ ~elestes, ·en los ,que 

, dríe.n •set: seres , siu cubeza, con ,cuatro ,tron: 1 ·• pool.na • haber se1,es vivientes. Estos- son, 
, . cos eri ,forma· de ramas da- parábola.i y .ex- 1 n?tn br~dos • · por . orden . creciente. d~ sus 
, tremida.des como trípodes, , etc... S~gi:mdo: ' d1stancrns al -s~l: Mer?u~·10, Venus, {T10rra), 
f :En la •mayoJÍa de los· cuerpos celestes , no Marte, Planet61des, Jup1ter, Satu.rnp, Urauo, 

puede hahe11 ninguna,manifestación de vida, · Neptuno y ' Plutón, además ~e -los _satélites 
n 4 ,loHmenos como nosotros la entendemos, · o luoas que algunos de · estos tienen,- y 
.' y. ••ería el caso da las estrellas, que no , que giran airedador ,del :respectivo planeta. 
t- .son sino soles .serqejantes al nuestro . . Es~s .:, s¡GUE 1r,i LA 1u.G.. J 3G 
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CICATRIZ 
(CU~NTO) 

La cqnocí por. casualidad; fué tal la ir.n-_ 'Le prometí· CO'Iltarle la historia de .esa 
presión que · me causó el mírar su hotrible · her.ida, dijo de pronto com:o querif;)ndo cum­
cicatriz, que no . puedo -·dejar de relatar' su plir un acto penoso. 
historia. Le ofrecí un cigarrillo, lo acept◊, y 

P_or razqnes de trabajo -llegué hasta ese · fumando m'e contó lo. siguiente: "Año,s attás, 
rincón agreste, peraido 1mtre las montañas, eHa mujer era la muchacha . más . lind.a '.del 
ti¡.n lejos d·el mundo poblad<J que parecía · · pueblo en ... no lo• norr:bro , porqu~ Ud. }o 
imposible que ·alli vivieran seres hú.mános. · cortoce .seguramente. Tenía varios admii·a-

Dos piezas 'y un an'cho cohedor, oi'ien- dores; · pero ella, entre todos; prefería a, un 
tado .al ~ol. Sedtada allí d\visé, desde le- mozó de campo como, ella, que ·trabaja.b,a co­
jos, una . figura de mujer, qnie'n al' ver ·qu~ · mo caje1·0 ·en un .almacén. de abarrqtes ... Pa­

. me dirijía hacia allá se enderezó rápida y . ta él la rlrnchacha era el fin de .su vida, y 
. húyp al ipteri_or. Al poco rat'o· salió un hom- . sólo a;nhelaba qu 11 .llega;¡¡a el· dfa. :fe.liz 'en .que 
bre recio, musculoso, verdadero montañés. la hiciera su n:mjer. lilegó, un dl~, B,l pue-
Al conocer mis deseó's me ofreció in.media- blo, un ·señor d,e la ciudad, _elegante, ·con• 
tamente SllS servicios; necesitaba un hom- quistador, repartiendo somisas y .dinero; co­
bre como él, éol'locedo/ de esas regiones, noció a la ·mucnacha, le habló .dulzuras .y le 
a-·í que luego en'tramos en det-,alles y potme-· ptometíó un pai·aiso; sucedió l.o que tflnía 
nores. que suceder; ella 'se fué con él a la ciudad 

.. 
Toda,;ía ~s temprano, m_ e diJºo;· fome dejando atrás todo un h.ogar deshec~i¡> en 

lágrimas y uu hombre atontado de dolor. 
asiento uu momento. Rosalía : .. Rosaliaaa .. ! · Pasa.ron los afros. El jov1en ti;abajador 

Una vqz _de m~jer oon'testó de adentro! dejó, esa ·,ocupación fOd' o~ra mej,or,.fué .. a la 
. , Oye, Rosalíi, ¿porqúé :hó ' t~aes· algi:ma capi<tal ·y le ·gusto esa vida-que,a~u:rdía. Bus-
cosita de come,r paia este caballero~ có •empleo. Empezó en · los prj:i;o.er.os escalo­
. Y acercándose níucho' a iní si'guió en nes y luego; COI! ern peño,, llegó a 1';18r._, uno 
voz ·baja: . Onan'do vea ·a esta infeliz no se de los socios de un negocio de, peluquería, 
asuste, después le contúé su 'historia. donde se· especializó en peÍE.ados y ondula-

. Apareció l~.'mujer .con .platqs' y éubier- .. cionAS. El porvenir le sonreía. Una tarde tu­
tos.,No podía decir si. era viejá o era joven, -vo que ir a a tender a una dama que pedía 
si era ·-gorda o delgada, si era morena o blaii.- •. servicio a domicilio. • Al 6ntrar, donde,· ella 

. ,e.a; un ~, cofia !-1º m~s ,te~-la, _una' cosa qu~ .r~-
1

, lo esperaba, •!·etrocedió asustado._ t,Er;_ ver­
saltaba sobre todo lo demas, tjue atraia la dad!. .. ¿Era 1mportentoso parecido~ ... Era 

l mirada allí; y aÍl,í .se q¡¡eclah iin !os ójós ◊la- · 1 una alucin.ac~on, un: ~irnñoL. ' 1 

., vado~ 'sin ,p9der des,viarse.' Úua in'p:ieósa _ci- · ' Los ai;i.os y •el •sufrir .habían alterado 
catri'z le atravesaba lós . labios partiéndolos los rasgos del hombrn~ pei:o ella conse1:v~ba 
oblícuamente desde · el ' la fado izquierdo ·ae su espléndida hermosura; .el oro· de.. sus ca­
la nariz hasta ' el lado derecho de' la barb~. bellos, el rojo de sus . labios, el verde d,e sus 

• Era un.~ herida ancha, negra, un . surco pr'o- .ojos, eso si que tenían otras luces,. otros r~­
fundo, horr!3ndo de los · bordes desiguales fejos, otro modo ·de miran Vestía regiamen• 
que habla divj.dido cada labio en dos, acor- te, l°:cfa joyas muy · hermosas; ella. misma 
tán.dol()s y enc_iogiéndolos, de modo que dA- parecía una piedr¡¡, original y únic~ ,en. el 

.. •, jaba al descubierto los diPDt~s, dando al ·esti;¡che de esa pieza fojosísima. , · 
rostr.o _un¡¡, e.x.presión. de idio~ismo. . ' Mudo' con la impresión comenzó su tra-

. La, desgraciada comprendió lo· quh quea bajo. · .Al en rredar sus dedos entre .'los .cabe­
rian decir_ nuAstras rniradat'>, y apenas coló- llos· sedosos fué, como :un desvaneciniiento. 
có ,lo que se le había pediq.o ·sobre una me~ Reüniendo Íuerzas · preguntó roncamente: 
sa d~ álamo cubierta con ú'n huie muy lim- '. ·¿Mucho tiempo qu'3 as casada señora~ 
pio, ya no la ví .más. . . • · ¿CasadáL. ¡Qué o,currenciu!. .. ~Porqué 
, Comimos en alegre charla y a · i-os po._ me lo pregunta.~ 

co11 minutos la conver¡,ación y el acento del · Y una risa ·aguda concluyó la _frase ... 
hombre me hicieron comprender ·que no era ¡Qué distinta su risa de otros años~ cuando 
un vulgar campesino. ¿Qué hacía· eh esos iban a pescar al estero· los dos y v_olvian 

:. . . parajes~ ¿Qué relación tenía ese descubri- siempre con el canasto vacío! 
miento ·con la horrible cicatriz de la mujer. . /4.. la. vuelt_a 
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DE LA VUELTA 

Tuvo que violentarse. De modo que 
no había duda; lo dt>jó r.. él, rota su vida, 
por seguir a otro hombre que ni siquiera 
era su marido ... todo ese lujo, todo ese bri-
llo ... todo eso .. . 

Maquinalmente, inconsciente, como un 
autómata, peinaba y ondulaba deteniéndose 
con gusto en cada guedeja, tomando y de­
jando esa seda, haciéndose la ilusión que 
acariciaba esa cabeza como en otro tiempo. 

Cuando ya iba a concluir lo acometió 
un fmor salvaje. Hast.a ahora había sufrido 
callado; su pena fué como un r(o corriendo, 
corriendo, sin parar; pero sin olas, sin tes­
pentades. Ahora se convertía en un mar in­
menso cuyas aguas revueita.s arrollaban con 
todo, golpeaban, herían, llevaban la muerte. 

· Miró al gran espejo que tenia al frente y 
alli todo se borró, se dibujó, se apagó, que­
dando visible únicamente los labios rojos, 
carne, boca sensual y traidora. 

Y sin una palabra, sin el menor jesto 
que revelara su propósito, tomó , .. ks te­
naz11s caldeadas y las aplicó con fuerza con­
tra esos labios que lo volvían loco. Chirrió 
la carne al contacto del hierro candente .... 
se escapó un rugido de la garganta atena­
c011.da por cinco dedos brutal.-s y ... nada 
más. 

El hombre fué a la cárcel y ella, cuan­
do mejoró, quedó. marcada para toda su vi­
dll.. Cuando él cumplió su condena perseguía 
un propósito, volverla a ver. 

Le costó mucho encontrarla; vivía ocul­
ta en la mayor miseria, escondiendo su do­
lor y la vergüen:¿a de su rostro. Cuando él 
la vió, · deshecha su hermosura, roto su en­
canto, muerta su juventud, comprendió s"1 
crimt>n. Ella lo dejó por otro, pisoteó su 
amor, fué cruel; pero iacaso tenía derecho 
él para vengarse de e.se modo, para destro­
zar una vida, para herir sin compasión, y 

· llagar brutalmente uuos labios indefensos?.. 

Desde ese día la llevó lejos con él, 
muy lejos de todó ser viviente y vive y tra­
baja para ella. 

Cuando el hombre concluyó su narra­
ción, atardecía. Un viento frío venía de las 
montañas y el sol ya no J1,lumbraba. Los dos 
quedamos en silencio. Empezaron a cantar 
las ralilas Yo me levanté primero. 

Hasta mañana, entonces, dije, sin ha­
' cer ningún comentario, empezaremos por el 

lado de la quebrada. 

El hombre no se movió. 2,Acaso le pe­
saba haber hablado, acaso creía que yo lo 
condenaría ... ~caso pensó que yo no podría 
comprenderlo L. 

Me dí vuelta y le tendí la mano; me 
la estrechó en silencio; pero yo sentí que 
sus dedos tenblaron entre los mios .... 

Federico Barros 
6.o año de H. 

Mi . Liceo 

Al decir Liceo no va a significar sim­
plemente un colegio, sino que para mí y 
mis empañaros en general es una palabra 
sagrada, ya -1ue es mi segundo hogar, don­
de paso tao felices días estudiando y pre­
parandome para el futuro. Al llegar por 
las mañanas a mi Liceo siento una alegre 
sensación de gusto y de confianza como si 
estuviese en brazos de mi madre. 

En mi Liceo escuc?o diariamente pa­
labras alentadoras de mis profesores y con­
sejos p,ua que siga por el camino que ha 
de llevarme al triunfo. 

Y llega el momento en que salimos a 
vacaciones y al dejarlo parece que queda 
triste viendo como sus hijos se van, unos 
hasta el próximo añe, y que cuando vuel­
ven lo hayan más joven dispuesto a conti­
nuar su tarbajo, pero otros se irán y no 
volveráu. hasta cnando no se les vaya a la 
cabeza recuerdos da antaño y al volverlo 
a ver, se empañan los ojos de lágrimas al . 
recordar cuando fué niño y jugaba en aqu<"­
llos anchos patios y caando entraban a clase 
marcialmente a recibir consejos de sus pro­
fesores. 

Pero ya no son los mismos patios, 
e¡,tá mas modernizado y en aquellos patios 
y salas juegan y escuchan los mismos c.on­
sejos de los profesores y así van pasando 
generaciones que se suceden, todas distin­
tas pero no eambia el Liceo. Al llegar los 
nuevos alumnos ven en el Liceo algo une­
vo y joveu pern en sn fondo es viejito y 
recuerda a todos sus alumnos que han pa­
sado por él y han jugado en sus patios 
anchos de muros tan altos que se levantan 
al cielo como pidiendo a Dios qne los haga 
resistir más años para continuar su tenaz 
tarea, ~La de Educar». 

Luis Contreras P. 
l Año B 
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Un Verdadero Apóstol 
¡Cuán grande es el placer el deleite del 

espíritu que trae a veces la huída «del mun­
danal ruido,» de la ~iaria rutina!. .. ¡Qué ine­
fable dicha es la que se exverimenta, al evocar 
los tiempos felices, al escudriñar el pasado 
que como un lejano y nebuloso, paisaje in­
vernal nos trae tan grande melancolía! 

Hoy, con el corazón rebozan te de alegría 
he vuelto a vivir aquellos tiernos días de la 
infant:ia; de la inf,mcia transcurrida entre 
hierbas silvestre y el rumor de risas claras; 
de la infancia que nos contempló castos, 
puros y baeuos; de la tan querida infancia 
que ya nunca retornará. 

Mientras en mi cerebro gestábase este 
trabajo, mi pensamiento vagaba por los lu­
gares más amados para mí; vagaba por la 
época más feliz de 'mi existencia; se_ trasla­
daba a un pequeño y acogedor puebhto que 
borde~ las correntosas aguas del Maipo, y 
que circundado de majestuosas ;montañas y 
de apretados bosquecillos de maitenes, cha­
ñarales y laureles sirve de regazo · a gentes 
humildes, pero buenas y laboriosas. Allí en 
ese pueblo detúvose a contemplar la :i,legr_e 
y sencilla escuelita (donde aprendi mis pri­
meras letras,) ante cuya recordación no exa­
gero ni falto a la verdad fuéme imposible 
impedir que dos gruesos lagrimones, no se 
si de alegria, tristeza o nost~lgia, salt~ndo 
de los ojos se escurriesen por las me¡1llas 
para caer y borronear los pliegos del borra­
dor. 

Recuerdo aún, la nítida imágen de un 
cuadro, cuya evocación me proporciona un 
intenso placer, me refiero a la cotidiana en­
trada a clases: «cuando el sol enviaba sus 
primeros pálidos rayos de bienhechora luz; 
cuando algunos gallos todav,ía entonaban sus 
·cánticos, enjambre de muchachita unos con 
lustrosos zapatos y elegante vestimenta; los 
más remendados y descalzos pero todos a­
legres y dicharacheros franqueaban la verja 
de la escuela, en cuyo umbral, andando al 
suave viento matinal la band~ra parecía 
sonreirle, con el fin de escuchar las sanas 
y útiles enseñanzas del maestro, de aquel, 
hombre al que evoco llano afable cariñoso. 

Si, . el maestro de mi niñez, que siem • 
pre por mí será amado; era un « verdadero 
apóstoh. Sus nobles consejos, sus sabias 
palabras, sus provechosas enseñanzas, dadas 
ya en la graciosa salita dé clases, ya en 
plena campiña ante el triuar de los pájaros, 

( Pasa a la pág 32. ) 

Francia y la cultura. 
«Je plie etne rompa paa> La Fontaine 

Desde que Francia depusiera sus ar­
mas ante un enemigo materialmente supe­
rior y éste ocupara la mayor parte de su 
territorio, las pocas noticias que nos lle­
gan de este país no nos permiten formarnos 
un juicio p1·eciso de lo que allí ocurre, pese 
al enorme interés que existe en todas partes 
por lo que se relaciona con el dr1;1,ma que 
vive en estos momentos el pueblo francés:-

Sin embargo, podemos palpar las con­
secuencia.s que se derivan de este drama,· 
toda vez 'lue la caíd1t de un pueblo de la 
importancia mundial de Francia, con un 
inmenso radio de acción en el orbe, no 
podía menos que producir transtornos en los 
demás pabes, cumo en realid1-1d ha ocurrido. 

Estos transtornos se han dejado sentir 
sobre todo en el orden de la cultura, y 
ello es natural, ya que el principal encanto 
que Francia ha t'jercido i<iem pre sobre los 
pueblos, reside en su vida espiritual, en su 
alma, y ésta, cumo sabemos, se encuentra 
amagada por la desgracia que la aqueja, 
Amagada, pero no rota, pues tarde o tem­
prano vol verá a resurgir, cuando cese la tor­
menta y el sol de la paz ilumiue de nuevo 
el mundo. 

En los grandes conflictos, los pueblos 
como los hombres tienen su manera propia 
de comportarse, su modus vivendi, de acuer­
do con su genio y temperamento. El de 
Francia ha sido siempre una extraordrnaria 
ductilidad que, sin dejar de ser ella misma, 
le permite adaptarse a situaciones nuevas, 
sortear los peligros más graves; actitud que 
recuerda la conocida fábula de La Fon­
taine intitulada "La encina y la caña". fJ:~ 

'·Je plie etne romps pas" contestala 
caña a la encina que con orgullo no di­
simulado hace alarde de su extraordinaria 
corpulencia. 

En la tormenta por que atraTiesa. el 
mundo, 110 triunfará a la postre, como en 
la fábula aludida, la obstinada porfia de los 
matones, sino la intelig')nte ductilidad, 
que F·rancia posee en _grado sumo. 

MANUEL DIAZ 
Brofesor de Francés 

La cortesía. es el perfume de la bond1id: nos 
acerca a los hombres y nos allana el camino por 1 
la vida. 

Mantegazza 
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AME RICA 
Lo primero que debemos hacer al ha­

blar de América, es recordar los ideales de 
unión y solidaridad que nos legó Bolívar; 
al que al mismo tiempo le debtirnos rendir 
hornenajfl, tratando de hacet· renacer nueva• 
mente esos sentimientos en nuestro espíritu 
para ·que ger111inen al alcance de nuestra ma­
no y sean r~alizados en un futuro no lejano. 

Nosotros, como parte integral de este 
congldrnerado de naciones Sud• americanas, 

· debemos aspirar a que desaparezcan los li­
mites y fronteras, y uni~os pqr un sólido 
lazo espiritual inspirado en el patriotismo y 
el amor a nuestros pueblos hermanos subor­
dinar todo nuestro empuje a los intereses 
generales de América. 

Porque sabemos que sólo puede ser 
fuerte un grupo continental cuando cada uno 
de sus componente¡¡ adquiere la certidumbre 
de que todo gesto divergente implica una 
derrota para la. comunidad. 

Pero no es éste desgraciadamente el 
punto de vista qtre predomina hoy día en 
nuestras Jóvenes Repúblicas, donde se ha 
perdido el sentimiento de núcleo, de Patria, 
y de preservación de la raza que . aparecen 
a menudo como meras declamaciones. Por 
encima de todo se impone esA individualis­
mo suicida di:,drazado de mil pretextos para 
despistar. Como consecuencia de lo dicho 
comprendernos que los males que nos aque­
jan derivau casi exclusivamente del 6lngaño 
con ayuda del cual cada átomo trata de me-

. drar en detrimento del cuerpo de que for­
ma parte. Es así cómo la dispersión ha he­
cho estragos tan hondos, que en ésta hora 
decisiva en que la guerra continúa dejando 
su estela de dolor, lae Repúblicas Sud - ame­
ricanas deben unirse teniendo como divisa 
suprema algo que cabe en una sola pala­
bra: cohf'sión. 

Por eso la agitación infecunda de al­
gunos hombres, y el desarrollo precario de 
algunas instituciones y eolectividades inter­
nacionales, no se debe atribuir, pués, a una 
capacidad restringida de la raza. Lo- que 
faltó a América Latina foé una dirección 
superior inspirada en altos propósitos colec­
tivos, es decir una hábil gestión para utili­
zar las fuerzas en conjunto. 

De aqui deriva, pues, nuestra inquie­
tud, inquietud que trae en su corazón la 
juventud espiritualmente rebelde, casi irres­
petuosa que estáis • viendo surgir de pron­
to en todas las capitales de nuestra Amé-

rica. Por encima de las palabras 1 las doc­
trinas, solo hay UP gran farvor de regene­
ración, un ansia, de contribuir al advenimiento 
de la nueva América L1:1tina, que ha de 
salvar todos los peligroiJ y ha de imponerse 
al porvenir y en el porvenir. 

Sin embargo hay hombres que movi­
dos por eee individualismo suicida, creen 
que el acto de incorporarse a un estado ve­
cino más poderoso, absorbe en la mayor 
parte de loe casos el patriotismo de un es­
tado menor. Estos seres empequeñecidos en 
sus sentimientos, por los intereses creados, 
o sus propios intereses, o simplemente por 
la envidia no saben que el valor de la ad­
miración es un medio para combatir la pe­
queñez humana; que la envidia es una pa• 
sión vulgar que obscurece la propiamente; 
que sabiendo admirar lo admirable, apren­
diendo a reconocer la superioridad ajena se 
puede alcanzar mejor la propia perfección, 
orientar la vida y vivir más feliz que al 
abrigo de las bajas pasiones que anulan los 
verdaderos méritas. Y así provistos de es­
tas cualidades o armas, si queremo1:, d11cir, 
de pié listos para trabajar contribuiremos 
más pronto al engrandecimiento de la tie- • 
rra que nos vió nacer. 

Sin embargo estos ideales no deben 
quedarse rezagados en el fondo de nuestros 
cerebros como meras aspiraciones; debemos 
tratar de ponerlo en práctica fomentando el 
intercambio cultural y comt:lrcial in ter - ame­
ricano. 

Hoy, con la falta de transportes y el 
peligro de la guerra sub marina, que impi­
de la libre exportación de nuestros produc­
tos, y la importación de las máquinas que 
no tenemos ni fabricamos, deberíamos fo. 
mentar nuestras industrias e intensificar el 
intercambio comercial, con los pR.Íses de 
América del Sur. 

Con los escalonamientos que impone la 
geografía, 1~ pequeña densidad de población, 
con el escaso desarrollo económico; todas 
nuestras repúblicas sienten una herida o una 
amenaza. De Norte a Sur nos oprime lama­
no de oro~ de los empréstitos, la terrible 
mano de oro de los empréstitos que cuan­
do llega la oportunidad se convierte en la 
mano de acero de las intervenciones. Como 
consecuencias lógicas, la armazón de liber­
tad, los ~ignos exteriores del gobierno pro­
pio, resultan meras fórmulas oficiRles pues lo 
qne constituye la urdiembre fondamental, el 
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hueso de la nación va pasando a manos extran­
jeras. Es evidente que para que las repúbli­
cas americanas existan no basta mantener la 
apariencia con veucional del eetado, o el 
juego politiquero que entre tiene las ambicio­
nes de algunos. 

No hay que dej ar que se desvanezca 
o se desmorone lo que representa, la efi­
ciencia, el haber, la virtud viviente del nú­
cleo de sus concepciones básicas ¿ D e qué 
nos sirve tener un Presidente, un Parlameu­
to, una Bandera, si nos hallamos económi~ 
CB.meute en' manos dt3 otra na ción ? Esta es 
pnes , la razón de porqué esos ideales de Bo­
lívar se engrandecen hoy en forma gigan­
tesca. 

Pero yo soy optimista y abrigo el fir­
me convencimiento de que podremos reali­
zarlos mediante una acción conjunta, patrió­
tica, fecunda, e inspirada sólo en les grandes 
intereses Sud - americanos, que cimentará 
sobre la base de u11a legislación honrada y 
progresista una nueva mentalidad política y 
ciudadana que prosperará en el presente pa­
ra pro~ectarse en forma armónica sobre el 
porvemr. 

En cuanto al intercambio cultural; lo 
que ha impedido a Hispano - América un es­
fuerzo mayor de cultura propia es que no 
hemos resuelto aún el drama de nuestro hi­
bridismo y la forma como realizar mejor 
un in~ercam bio en este sentido. Averiguar­
lo es siempre interesante porque eada día 
se afirma en nuestros pueblos, la necesida'd 
de una conciencia ideológica común y soli­
daria, y una misma intención Hispano - Ame­
ricano hace coincidir a los pensadores más 
diversos. A mi juicio es indiscutible que la 
medida más efectiva para consolidar éste 
deseo, es el intercambio de v.isitas pe1iódi­
cas entre estudiantes, profesores, ideail y 
libros, en forma que conozcamos las .(!arac­
terí~ticas sobresalientes, como así mismo la;i 
instituciones más destacadas; formando de 
esta suerte una sólida cadena de relaciones 
y vínculos entre los individuos y eu cdn­
secuencia entre los países 

Pasamos por una época de crisis y va­
mos viviendo años de transición, de cam­
bios, de ideas nuevas de aspiraciones que 
han germinado por siglos y que de pronto 
estallan, y como siempre estallan junto a lo 
bueuo y a lo útil aquello qrte solo sirve 

I N A 
(ENSAYO) 

para el rr..al. Sucede entonces que el mun­
do va desorientado; el anciano reclama di­
ciendo que sus tiempos eran mejores, y se 
niega a indagar, a estudiBr, y ni siquiera 
estudia las ideas nuevas; el jóven se lanza 
a ciegas con todo el ardor de sus años a 
una lucha sin motivos, por ideales que ni 
conoce, y que a veces van contra sus propias 
convicciones. Todo es confuso, 110 puede 
distinguirse bien el camino a causa de la 
niebla. Y aquí está la ,gran obra de Bolí­
var, en su trabajo silencioso. pero seguro ci­
mentó ideales que no podrán destruirse ja­
más con cuya iwaión se ha mantenido en­
cendida la lámpara de la fé. 

Y ahora par~ terminar quiero hacer 
presente que las Repúblicas Americanas están 
hoy más unidas que nun~a, y que no abri­
gan odio contra nadie y contra nada No aso­
ma en nuestro pensamiento la más ínfima 
partícula de hostilidad contra ningún pals. 
Pero queremos vivir de una manera inte­
gral, sin mutilaciones, sin reservas, sin su­
jeciones ocultas confesadas a ajenos organis­
mos. Queremosquelá pe1:sonalidaddeAméri~a 
Latina se desarrolle com0 conjunto autónomo 
y tenemos la convicción de que sin choque 
ni coflicto es ¡1osible restablecer o reconstruir 
pacíficamente mucho de lo que fué abando­
nado o comprometido por la pereza o igno­
rancia duraute las épocas en que no se había 
despertado aún la inquietud renovadora y 

. vigilante que hoy anima a las nueva;;. ge• 
neracioues .. 

EUGENIO SILVA P. 
6°. Año de Hdes. 

Mirad como amigo seguro al hombre sincero 
que os advierte vuestras faltas; nó a aquel que 
aprueba todo lo que h'aceís y lo que de•ís. 

Mme. Stael 

La vanidad interior es la prueba más evi- , 
dente de la pobreza interna., 

San Crysóstomo 

Cada cual tiene sus defectos, pero los nuestros 
están detrás de nuestras espaldas; nosotros no los 
vemos. 

Cervantes 
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o·¡·scurso del Presidente del C~ntro, Sr. Andrés Aylwin, 
en la lnauguraGión de un Cicla de Charla~, 

Señores proíesores, compañeros: 
LargQs años de vid~ lleva¡ ll\ este 0el\• 

tro Oqltural. Desgrl:1-cia.damellte por diversas 
circunstancias, µune!\; Q c11¡si :{\Unoa \\a podi­
do :funcion{lf de 'll1ª IDl.\nera que est6 ele 
acuerdo con lo,s ~pbles ~de¡1,les que pera.igue, 

Si bien es ciertp que los tri-µnf~s enor't 
gullecen r (.la!\ gloria, las derrot!ls que he­
mos obte:µido much~s ve·ces co.n va,lentia 
no1 impµlsaµ, 11¡ seguir can µiá,s ll,lil'lnto nues, 
tr& labp,r, 

0oma este centro va a estar formado. 
por la ldeal~sta j\1,VeJ:\tud de e~te ~.iceo y de 
los jóvenes depende l'l\ fut ro de la pa.tria, 
creeµios qqe sobre l;\Osotroll re.cae vna. ver, 
dader{'¡ :resp0,1'sabil¡(iad,. Realmente %hablar 
~ la juyentuo, es practicar un ¡.cto qv.e re~ 
yiste a~ga de sagrado». Co:µcientes \le ésto 
Je agradeoe:rlamos mucho a los señoreij pro­
fesores que eatuviesen junto con :µ~otros 
p~es ooni.a jóvenes que som~s "'l ;i.~ar¡.n_t~doa 
a veces en nqestras conclus1onei,. podrt~nio¡¡ 
llegar , lit h:\cµlcar i~\].tiles p~ll\brªs o ~alsos 
ideale1:1. , 

En este ce:µtro i;¡e 2'ho.rdarán temas 
de todo o~den\ la, patria, l!!i lib,ert~d,. la 
u,nión seqm asqnto• ª que le daremos es.p,e-: 
cial importancia¡ llega:r;ido, li,ast& lo.s. proble­
:µi,a,s ~duoacion,ales que son los que. más di­
l'ectamente µos corresponde. Que la juven­
tud, se µreocupe de SU& propios problemas 
es comQ si los. gpber.nante11 del ~Ut\lrO 

. estuviesen ya gobeq1ando. 
J;.¡,a tr.istezll¡ que. :P,OS de,ia, el ~orrQr Qe 

la guerr~ y de la destru,ocióu n9s mueve 
también a tra.tar (le inculc11ir en todos t¡,} 
principio de ~nión entre lQS p.ueblos, y am'is­
tad entre los h0¡mb.res y a preocupa,rnos es­
pecil\\n;iente. de la¡s :µacio~es por las cuales . 
esta,¡:µo~ \lnidos por lazos :tnás f~ertes~ los¡ 
pueblo~ ~meric~nos1 dándoles espec~al i~­
porta,npi11i !\ la& ideas ~el gr!L:q hpm hre de 
n:uestrQ continente~ S:imó.n ~oliva.r. Hoy es­
te 0entro0ultural estáde fiea.ta:-inaug~ra,mos 
un ciclo qe charlas en qu~ la juventµd ten, 
drá la o,oasi~n d,e le-va.nt~r SU!il p,a,ahras ~nm­
cas y bien ~nt~ciO,l\aqas parai ~ar a cono-,_ 
cer sus problen:i,as1 sus pensan;i~entos y sus 
ideales. 

Siendo el moment0¡ más glorioso de 
su vida, cuando ya empezamos , v,er la ru­
ta que le conducirá a l~ me~a del pre.st~gioi. 
hago fervientes voto!;I pO¡r<j¡U8. tenga µna, vh 
d~ l11irga,, productiva y genero,s.l\. 

'l'odo11. los grll¡ndes centros e ~nstitu._ 
cio.n.l}li :no, :µAn »ido eq su comienzo más que 
una llemill~ ~rrll¡iga{l!I, con amor en el pen• 
11a.miento de a\gunos ho~hres. Este Centro,. 
grande par sus pril:\cipio5t, nol>\e por sus_ 
~i:µes, ya ha logrado sembrar et\ ll\ mente 
de l}uestrl\ juventud una. semilla pequeña 
pero fértil que pronto ga,brá cubdrlo de 
gloria y de prestigio. 

Con;ipa~erps ael Segundo Ciclo: noso._ 
tros lor¡¡ del Sext0¡ ~ñ.o, 1,stamos pronto ya 1\ 
irnos e:o, busca del p.urve:µir¡ esperamos que 
ustedes hagan lp que :µ,osotros no hemos po-. 
didQ :tiacer y no olyide:n que los pedes~l\_­
le¡¡ llll),Ci:i;os . que so.st\•l\eD e_ste 0entro só:q 
las idea!l de uniQn,_ pf.\tria, cultura y libertad~ 

MI LICE;O.; 
El Liceo es do,nde eq¡pezamos a cono~ 

oer lo q~e es la vida;_ es donde aprendemo& 
l!I: diciplina,. ~l ordeq, el ~seo,_ y a cond,ucir~ 
:i;ios cQrrectamente, Es en est!) recinto sagra• 
do donde e\ niñp se forj11¡ una idea de s~ 
poxvenir y encuentra_ el ~amino del bien. 

El L~ceo el! el se~µ:~1do hogar del ·ni.._ 
~o. y sQs abnegados profesores son sus se..._ 
gundos padres que tambi~n lo guían :\l,aci1.1 
'1n ~uturo Ueno de esperanzas\ 

.Aunque sOll mucho11 los alumnos -que 
salen bien en i;iu11 1:1xámenes, otros, ciorrom._ 
pido~ por ~a tiojel'a,. no alcanzan la buen!\ 
1:1ducacióu de sµs con;ipañeros y más tarde 
tiene:µ. que ganarse la vida penosamente,. 
~rrepintiéndose1 día a día, de no haber !\pro .. 
ve.cha{io \as lecciones de sus maestros y de. 
~aber per,dido su tien;ipo en el Liceo .. ( 0u~1;1"­
tp dese11irá,. entonces, volver a su ml¡rnCII\ 
para estudiar con dedicación, pero 1~ se­
rá. tudel Pensará, siquiera,que el ~ioeo !lS. 
un!\ fwmte inagotable de sa.bi:dur-ís11 y que 
chicos. l grandes de'ben quererlo y re~petarlo, 

Carlos Behnar A. 
V !Ü\O. !>-reparatoria, 

ún gran corazón s.e wnoee si' p.e,;dona.. f'f¡ 

vence(jor que perdona vence, tics. ~ 
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AL PARTIR 
El término de mis estudios humanís­

t icos ha despertado en mí un sentimiento 
que, aunque parezca una paradoja, tiene mu­
cho de felicidad y no poco de desgracia. 

En efecto, es una honda satisfacción 
el llegar al fin de una jornada de estudios, 
tras la cual, cara a cara con la vida, he da 
luchar a brazo partido con ella, para for­
jarla conforme a mis anhelos, robustecido 
Bl concepto de mi misión en la existencia, 

• de mis deberes y responsabilidades, alum­
brado el camino por seguir con la luz de 
mi fé ' y empujado por la fuerza de mis 
propósitos. 

Y es una desgracia, porque, franquea­
do el nuevo dintel, siento como un desga­
rramiento en el alma, al dejar a mis espal­
das el período blanco de la niñez, siempre 
arrullado por las alegrías, por los cantos y 
por las ilusiones. 

¡ Cómo se quedan en estas primave­
ras que no volverán, engarzadas en sus 
días, mi niñez y mi adolescencia, mis jue­
gos y mis risas ! 

¡ Y como el recuerdo de los años pa­
sados eu. las aulas licea11as se ha de grabar 
en mi corazón con caracteres indelebles, au­
reolados por una felicidad que fué y que 
nunca vol verá ! 

El Liceo, crisol magnifico donde se ' 
plasman los hombres del mañana, sembró 
en los surcos de mi ser la simiente de lo 
que algún día i;eré: un hombre. Hombre en 
el vasto 1 hermoso sentido de la palabra; 
hombre para conmigo mismo, para con mi 
hogar y para con mi patria. 

Es por eso que, con todo el calor y 
con toda la cordialid1-1d de mi espíritu ju­
venil, hago llegar a los que fueron mis maes­
tros la exprl:'sión de mi más rendida grati­
tud por sus enseñanzas; a los que estampa­
ron 1>n mis certificados las más altas notas 
a que puede aspirar un alumno y, acaso 
con especial reconocimiento, a aquellos que, 
al estampar, siempre con justicia, cifras con 
tinta color de sangre, supieron hacerme com­
preuder, ( roja y dolorosa admonición ) que 
en la vida no todo es alegría y optimismo, 
sino que también se atraviesan en nuestro 
sendero el sacrificio, la lucha y la amargura. 

Y no solo para los que hicieron de 
mí, tierra inculta y árida, un huerto 9-e sa­
ber, van mis agradecimientos. Ellos lleguen, 
en igual forma, a .los pequeños compañeroa 
de preparatorias, que supieron llenar de ri­
sas y alegrfas mi alma de viejo estudiante. 

¡ Qué cuadro tan lleno de colorido 
y de movimiento grabarou en mis ojos, al­
go ~mpañados ya por los primeros dolores 
que nos re11erva la vida, al correr por los 
patios, jugueteando locamBnte y atropellan­
do, al p~sar, a los «graudes», en persecu­
ción de imaginarios ((bandido¡¡~, sobre los 
cuales descargaba.u sus bocas las pist,olas fin­
gidas que simulaban sus manos ! 

Sus gritos y sus risas, sus juegos y 
sus charlas, coros insuperables en los qua 
no desentonó, jamás una nota de amargura, 
fueron siempre como el parloteo mafianero 
de los pájaros en los jardines campesinos, 

A vosotros, alumnos de todas las hu­
manidades, ta.ro bién llegue mi voz · de gra­
titud, ya que, con vuestras actitudes de ni­
ños • hombres, coD vuestros comentarios 
acerca de los más variados temas, avivásteis 
mi deseo de superación, ya que, al escu­
charos, asomando a mis labios una sonrisa 
de superioridad y de joven serio, me indu­
jistéis a hacerme digno de esa superioridad, 
por mi preparación y por mi conducta. 

A los alumnos de sexto año, co~pa­
ñeros de labores cuotidianas, con qwenes 
he dado los últimos pasos de esta jornada, 
va.ya mi cariño fraternal. 

Nuevos amigos para mi, al iniciar el 
año, llego al final sintiendo por ellos un 
verdadero afecto de hermano. 

En el esfuerzo último de l'a postrera 
etapa, se han fundido en tal forma nues­
tros eapiritus, se han amalgamado tan inti-

. mamante los afectos, que acaso el día de 
mañana, cuando coloquemos nuestro pie en 
el incierto sendero por .r<:1correr, al estre­
char leal y cariñosamente nuestras manos ◄ 
en la despedida, nuestros ojos s11 empañan 
por la emoción. 

¡ Cómo dest>o para vosotros una cose­
cha generosa de triunfos y laureles ! ¡ Cómo 
quisieran mis propias manos ir abriendo la 
maraña de la vida, para despejar la ruta y 
juntos disfrutar de felicidades y de éxitos! 

Que esta grata hermandad, que no se 
rige por reglamentos ni por órdenes, con• 
serve fielmente el lazo espiritual que · hoy 
nos une, a fin de que, ante los embates de 
la vida, ,los triunfos de unos sirvan para 
compensar los fracasos de los otros. 

Y por último a tt, salita de clases, aco­
gedor . nido que, con calor materno, nos 

(Pasa a la pag. 8) 
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Con nuestro Rector, don 
ROBERTO OCHOA RIOS 
' Con el objeto de incorporar en nues-

tra revista una voz oficial del colegio, hemos 
entrevistado al Sr. Rector. 

Don Roberto nos recibe muy amable, 
como acostumbra, en su sala de trabajo, 
nos ofrece asiento y nos pregunta cuál es 
el objeto de nuestra visita. Sin rodeos, no­
sotros le pedimos una entrevista para "AL-

' GO" a la cual accede gustoso, haciéndonos 
ver Al gran interés que tiene por nuestra 
revista. 

- i_,Cuálee cree Ud que son, las pece- · 
sidades más apremiantes de nuestro Liceo? 

Don Roberto no hace esperar la res­
puesta. 

Entre las muchas necesidades primor­
diales que requiere el Liceo parll su buen 
funcionamiento, figura en primer término, 
un edificio propio amplio y moderno, dotado 
de Internado y medio pupilaje. Y luego agre­
ga: La construcción da este edificio se justifi­
ca ampliamente ante el gran número de alum­
nos que viviendo en los alrededores de es­
ta ciudad, como también en las afueras de 
Santiago, no pueden matricularse en este 

· Liceo, por la enorme afluencia de educandos 
que ·hay especialmente en los del primer 
ciclo, impidiendo a un gran número de 
apoderados de condiciones modestas finan­
ciar la educación de sus pupilos en los co­
legios o liceos de la capital. 

Las salas de clases de nuestro Liceo 
se hacen estrechas para contener esta ma­
sa juvenil, como asimismo, los laboratorios 
se hacen demasiado insuficientes, tanto en 
instal11.ción como en material, para desem­
peñar la grau importanci11 objetiva de los 
ramos científicos. De importancia capital 
es además, la creación de un primer año, 
un segundo, y un tercero y la construcción 
de un aula, un gimnasio y una biblioteca. 
Sabido es que el Liceo de Hombres ha lle­
vado siempre la iniciativa en toda labor de 
difusión y engrandecimiento cultural de 
la localidad, organizando veladas, charlas y 
conciertos que hacen de este establecimien­
to un foco de la cultura San Bernardina. Pa­
ra ello se precisa, entonces, un aula o sa­
lón auditorio que congregue periódicamente 
las innumerables personas que desean ih1s­
trarse, ya que las condiciones precarias del 
actual edificio no permiten la afluencia de 
gran número de concurrentes. 

- i Cree Ud necesario un Internado 
en nuestro Liceo? 

- Muy conveniente, nos responde el 
Sr. Ochoa. Entre otras razones justificarla 
la creación de un Internado, las excelentes 
condiciones del clima de San Bernardo. Su 
ubicación favorable permitiría la educación 
sana y provechosa de tantos alumnos debi­
litados o de contextura delicada, que nece­
sitan de un clima, alimentación y ambiente 
adecuados para su desarrollo. · 

2, Qué otras necesidades urgentes apre­
mian, en su concepto, a nuestro Liceo? 

El aumento de cursos paralelos, tanto 
en la imexa, como en el primer ciclo, es una 
necesidad apremiante. Gran núm~ro de mu­
chachos tienen forzosamente que perder un 
año esperando la vacante que ha de permi­
tirles incorporarse al Liceo. 

Una última pregunt,a, si Ud. nos per­
mite, don Roberto ,¿ Que opina Ud. de nues­
tro Centro Cultural? ¿Juzga que ha cum­
plido su misión durante el año? 

El Centro Cultural Manuel Magallanes 
Moure ha cumplido normalmente su misión. 
Esta labor silenciosa y tesonera, ha culmi­
nado en este año co.n la publicación de 
una revista que está llamada a desempeñar 
un doble papel: el estímulo para el cultivo de 
las aficiones literarias de los alumnos y 
lazo tia . unión más efectivo entre el plantel 
y la colectividad. 

i_,De modo que le satisface- la publica­
ción de «Algo»? 

Plen(amente, nos dice don Roberto, 
al tiempo de despedirnos. Los alumnos que, 
se encuentran empeñados en tan meritoria 
empresa merecen además del aplauso de 
sus maestros, la gratitud del ·que habla por­
que le proporciona la grata oportunidad de 
anotar actos tan laudables como estos en sus 
respectivas "hojas de vida". 

El perfecto valor consiste en hace, sin testi­
gos lo que sería uno capaz de hacer delante de mu­
cha gente, 

La Rochefoncauld 

El auxilio que llega tarde, es como el per­
dón después de la ejecución. 

Shakespeare 
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El poder del 
El pensamiento humano adolece gene­

ralmente de defectos que podríamos corre­
_gir si dedicáramos para ello toda nuestra 
fuerza de voluntad. 

A menudo el hombre realiza los actos 
de su· vida imitando en cierto modo a sus 
semejantes, actos que pasarían a llamarse 
« hechos sociales ,. por ser el fruto de una 
pluralidad de conviencias. Pero perfectamen­
te podria'mos desligarnos del poder de los he 
chos sociales realizando un perfecto control 
en nuestros pensamientos. 

Muchas veces · lo'3 vientos de la cóle­
r_a y la pasión desplazan a ést-,e del camino 
que debe· seguir dejáudolb en la imposibili­
dad de ser el director de nuestros actos y 
de dirigirlo a un campo seguro de paz, de 
felicidad .y de éxito. , 

· Cada uno de nosotros desearla imperar 
sobre nu!:)stro pensamiento y podríamos con­
seguirlo quizás, dirigen.do en buena forma 
nuestros· es:fuerzos e intruir,nos en algunas 
forn!-a en el empleo del poder mental para 
formar el carácter .. No liay 1:azón_ ni~guna 
para que dejemos vagar la . 1mag10amón y 
que s.e fije, al acaso, en toda cll\se de 
asuntos. 

Tomando en cuenta que el pei¡isamien­
to lo gobierna todo el mundo, ésta fuerza 
ha sido descuidada y mal comprendida. Aún · 
cuando se le ha rendido tributos a su po­
der, se le ·ha tratado como algo inmutable, 
como una herramie9ta que podríamos usar 
sólo en caso de nacer con el talento nece­
sario para hacerlo. 

Desde pocos años, el dominio del pen­
samiento y su empleo para modificar el carác 

' ter ya formado; para dar la salud, la felicidad 
el y éxito, ■ e está estudiando cada véz más 
y se va comprendiendo mejor, pués las 
posibilidajes de la educación de nuestro 
pensamiento son infinitas, eternas sus con­
secuencias y, sin embargo pocos son los que 
se esmeran por encauzar sus pensamientos 
provechosamente. Todo lo dejan en cambio 
a las circunstancias, que no contrarre~tada~, 
combaten y determinan nuestros actos roen~ 
tales. 

'l 
No puede haber estudio más impor-

tan te, deber más alto para con noso~ros 
mismos y para con los demás, que el del 
control del pensamiento; del dominio de 
si mismos y que dá como resultado el de­
senvolvimiento del individuo, 

• 

Pensamiento 
Toda persoua, por mny ignorante que 

sea, aunque uo tenga ninguna cultura, tiene 
dentro de si mis:¡na todo lo que necesita 
para rehacer su naturaleza intelectuaJ, su 
carácter y hasta su cuerpo y su vida. 

Cierto pensador clecia que «cada pei;i­
sarniento nuestro, buffno o m11lo va con,,tru~ 
yendo nuestro porvenir, sin que lo sepamos. 
Pensamiento es otro nombre que se dá al 
destino: elige, pués, el tuyo y espera: los 
pensamientos de amo e atraen· el amor; los de 
odio at,raen el odio >1, 

Se1:1mos pues, autó.matas de nuestro 
pensamiento bieu dirigido y pensemos en 
que una atención controlada por la volun­
tad y dirigida por, la razón y por . un recto 
criterio, puede disciplinar hasta tal grado al 
espíritu y al pensamiento para dirigirlo a 
altos ideale~ que estos pueden llegar a con­
vertirse ~n hábitos. De consiguiente los pen­
samientos e ideales mezquinos serán di,spe­
didof> de la mente y el es.píritu se manten­
drá a muy alto nivel. 

Como conclusión de todo lo expuesto 
podríamos 'decir que el control mental es 
el único medio para dominarse a si mismo, 
y 1011 que lo apredep desde temprana edad 

· 'se libran de muchas penas y.· sin sabores que 
ensombrecen la •«vida~ de los que no han 
podido aprender ]a; lección más grande que 
ella nos enseña. 

· OSCA.R MONTERO M. 
VI Año de .Humaoidadea 

-~-- ·····••~ - .. ~ .... ' . -···· • · 1 ' . ' • • ■ 

~ .. cA!~gui~~:os ¡ 
: ' Lo~~ - Enlozad~s -

1

Cri.sté\)es : 

i I 

Artículos · para reg~- : 

~ 
lo~ I sie~p-re, ,a :ios, pre'ciQ$ ,I 
mas baJO'S de plaza. !ir 

. San1 Bernardo ■ • • ■ ' . - • •••• •••••• •••••• • ••• 
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Entrevista a la 
óel Liceo 

Hemos deseado intercalar en nuestra 
Revista el pensa.r del Liceo de Niñas y 
nos dirigimos a este plantel con el objeto 
de entrevistar a la Sra. Directora que con 
ta:11.to acierto dirige este establecimiento 
educacional. 

_ Sencilla y amable fomo siempre, al 
saber el objeto de nuestra visita nos aceptó 
inmediatamente. 

Ya con más confianza procedimos a 
hacerle la primera pregunta. 

Hemos notado que Ud. le da gran 
importancia a la unión entre los dos Liceos. 

iQue provecho cree Ud. que trae esta 
mútua cooperación? 

·creo que la cooperación entre los dos 
Liceos tiene una importancia fundamental, 
ya que estando formados por alumnos de 
los dos sexos debe in:fluir necesariamente 
en la vida social del pueblo. Sirve especial­
mente para producir un mayor intercambio 
de modalidades entre los jóvenes y las 
niñas que va en proYecho tanto de unos 
como de otros. , 

iQue actividades cree Ud. que podría­
mos desarrollar juntos los dos Liceos? 

Las actividades que más se avienen 
al carácter, tanto de las niñas como de los 
jóvenes, son las culturales y literarias. 
Creo que son precisamente estas en laE> que 
pueden marchar unidos los dos colegios. 
También se pueden desarrollar ciertas acti­
vidades deportivas aunque en la mayor 
parte de los casos es sumamente dificil 
dado el hecho que los deportes, por lo ge­
neral, no son los mismos para el hombre 
que para la mujer. 

En general, en todas las actividades 
artísticas debiéramos marchar unidos tras 
ideales que nos son comunes. 

Hemos sabido qu·e Ud. ha sido Direc­
tora en algunos Liceos Mixtos. ¿Nos podría 
decir algo de ellos1 

Realmente, estoy encantada de la 
ca-educación. Durante los muchos años que 
tuve la oportunidad de estar en colegios 
:formados por hombres y mujeres, nunca 
pude ver una falta de respeto, o algo que 
pudiera ir en contra del Liceo o de los es­
tudiantes. Siempre vi frutos provechosos 
para ambos. Aunque los hombres son brus­
cos a veces, siempre supieron moderar su 
carácter y estimulados los unos con los otros 

Sra. Directora 
óe Niñas 

se consideraron siempre como grandes 
compañeros de trabajo. 

No tuvimos uunca que ,lamentar un 
incidente desagradable, sino por el contrn­
rio, siempre tuvimos la ocasión de ver, 
como producto de Ull mayor conocimiento 
una mucho mayor comprensión. 

Una .manera aquí en San Bernardo 
de acercar un poco más a los dos Liceos, 
ya que en sólo raras ocasiones podemos 
reunirnos, sería hHcer todos los años al 
terminar las clases una despedida conjunta 
u. los dos sextos años que se van. 

iNo lo podríamos hacer este año por 
primera vez? le preguntamos á.ntes de des­
pedirnos y agradecerle la gentileza que ha 
tenido para con nosotrm1. 

Yo, por mi parte no tengo ningún 
inconveniente, por el contrario, estoy de 
aquerdo con toda idea que vaya en bien del 
acercamiento entre nuestros dos Liceos. 

(de ta Pag. 5) 

aguardabas cada mañana, para servirnos de 
ternvlo y de refugio, y a través de cuya 
ventana nuestros ojos acariciaban las ramas 
que nos guiñaban desde fuera, llegue mi 
palabra de despedida. 

Tú, que facilitastes lar austeridad de 
tus murallas sobrias para que entre ellas se 
concentrara la voz de la enseñanza y pu­
diera penetrar mejor a nuestros espíritus; tú, 
confidente de nuestras chHrlas y cómplice 
muda . de nuestras travesuras; tú, madre 
bondadosa para nuestras alegrías y tristezas, 
para nuestros triunfos y derrotas; regazo 
tibio en los invi0rnos y soplo fresco en los 
estíos; tú, pequeña sala amiga, laboratorio 
del estudio y capillita de las almas, que al 
r~cibir en tu seno, cada año, nuevos seres, 
con nu~vas voces y nuevos sueños, seguirás 
inmutable tu misión de bondad, guarda en 
uno de tus rincones, en cualquiera partícula 
de tus muros, mi voz de adios y de cariño, 
de gratitud y de recuerdo, que algún día. he 
de volver a ti, cansll,dO el cuerpo y dolorida 
el alma, como el hijo pródigo de la leyenda, 
para que vigorices mi espíritu, ¡oh, nueva 
fuente de Juvencia! con tu soplo de aliento 

. y de consuelo. 
WERTHER MARCOLETA V. 

6. 0 .• Año de Hdes. 
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.TI E R R. A 
. ! E~¡i. tarde, lo mi■mo que hacía cincuen­
ta 'años, se . ofan ya, a . lo. lejos los ~ritos 
del viejo Démecino que arreaba los animales 
. al establo. . · ·, . 
· ' P;onto ·su voz se . fué haci~:i;ido· ~ás 0

clara ·y Dem~ci110 ll~g.Ó. a su ¡:ni~erable ;.a:~­
cho. Lo miró; rea,lmente s~ hab_~a. e~vejecido; 
per~ i~ue_"le ~~porta,ba, ya tenia lugar' dónde 
monr. 

l t , ~ , • , , ~ 

, , Ya en el ·rancho lanzó al _ .. espacio su 
ú!timo _q~ejido; . re_son~ •:ha~ta,, mu:Y l!¡ljo·s y ' 

, todo~ _los que lo oyer~n' enc,ontraron !!-lg'o 
. d~ trágico eri é-1. ,Seria ,.aca~o el últiin·o sus­
píro, el' úl~i~o a~ios,·a 'aquellos amigos y 'a ' 

· aquel_los·_ ca_~pos, , Tod_o~ , lo . p~psaroll .. as!,,; 
realmente ya estaba ,viej'o, estaba enfermó 

'y pron•t-? había de'. moú'r. · ; . 
. ' 'Dem;eci~o :desnÍon.tó. de s~ ·cabáll~. La 
lluvia '-c¿,'ía -a t;or~entes, el camino ·e~taba' he~ 

/ ho una laguna; el viento soplaba· ar1?eoazan­
~e. a lo 'lejos se •oía -el balar qe · un . cor4e­
t illo ' que seguramente • perdido buscaba' 

' impacientementie a sq. m~dr~.· , 
1 

• 

'· ,. -- ~❖i!ldo, ... tirit,a·ndó.;s~ a.c~rcó.' a i,a ~he;;ta'. 
, del .rahcli<? y · go_lpe? tÍD!_i.~ament_e. , .. 
. ' . Su ' te'z morena y gastad.a, las dos ha~ 
1,las que ~-ª~.fa:n _cruza.do , .s~. :Cu~rp9°~'uy'~ndo 
. ,de 'los g'1.lardianes,· la ·profunda cicatriz qm, 
'cruzaba: su ·brazo izqui~rdo ,y ,que 'había ~a-

_' bido ccl¡;quístar en antigúas andanzas, ·eráh 
. el orgulh, de · este persooil5e. ; ' . ' 
;- . •·:: Ei ·sapo; su· flaco -~~b:~.ú'o q~'e ta~to)o 
· acompa~ata,' p-e11Inaneció ,quiet.o mientras él 
; ~nt1;a~~. --~n /sus· ojos c~ído~ se. notal?a_ .·' su 
, . 1m~11me_n,cia. tG.ómp ,su, .i.J?.~t1ptQ l~. ~I.J-,unq1~~a 
1 gu_A i:¡..o . t¡ra ._el 

I 
m~meo to de ~esc.an,sar 

1
smo 

, de partir leJos.... , , , , , : , . 
1
. - ', • •·Lo~ llan~os, de, su , esppsa ,Y ,d,e su~ ·¡:io­

, (_ br.es criaturas eran las q ne le" hah.ían im-, 

(CUENTO) 

pulsado a pronunciar esos . últimos gritos 
qué tanto soi·preo'dieron, zQu6 ,había . ,suc_e-
dído1 ., · i, l • 

' Poco después de .la s1;1lida de Demeci­
no·; había venido el mayordo~o' a, apU:nci_a1: 
que ese mismo día debían abaµdo~ ·ar el 
ranchó y quedaban despedidos ¡le' la hacien-
da' «El Castañar». • . · 

, . Demecmo,· abismado; . pensó en un po7 
sihle error, pe.ro a.ute la . .car.a angµsti~da de 
su Iamj.lia,', no , tuvo. más que- ., cop venc~r,s~ 
dé la triste verdadi y una Prfis. otra 'bi;ota­
i-o'1i' la/s lágrimas dé tsÚS ojo:¡. , 

. z.Por qué esa medida arl¡itraz:ia1 . iHa-
b(a aca;io hecho algo malo~ z.Era res,ponsa,b-le. 
pe l~ muerte á.e un teniero ' el mes p~sado? 
No, · pénsabi1 el pobre viejo·t, y' ~-e,ln¡.en~~ no · 
er,a pol' ~s~. La' v,~rd~d . es, que ; ))em,eci1;1~ . 
iba a_· a~quirir ciertos podere_s sobre, una 
media cuadra de terreno que haeít;t , muchos 
años le daban y que n:unc:a. habi~ pcidj~~ 
cultivar por falta de tiempp. ' 

No h;aoía, pasado m,1;1c~o. ~11-to . cua,nd9 
~l m~.y_ord,o~o. . v~~o a . ap-unc:.it-1: , q~e- ~ra 
necesario abandonar el rancho .. , · 

Démecino iba aprotestar,'perq no pudo. 
' Tomaron .sus ' cosas,' que, po/ lo '_q.emás, 

er·an muy p,Óca:s y las he,ch.á,-on 'á' l_a yiej~ 
carré'teI·~ . .A.dici's · tierra 'i-ngrata.' A,dio_s'.raRcho. 

Y ·esa noche eon la.s -lágrimas en los 
,oj?~_-¡pa'.ttí_a :J?~medin

1

0 ,Y _s\1' )a~{li,~., Si ~? 
hubiera ihdo por ·)a lluvia. que ese d1a hab1a 

··caído sin eesar e.orr,10 , qu~r.ie:r;190 ~y.recentar 
ii'us p~üas, -seguramente ~l pat;r6n: ál pasar el 

· otro día· poi· allí hubie.ra .- en'.confa~ado en _\31 
. éam1no' las huellas de las lágrimas de' 1 los 
· popres desgraciados; 1quE::, ,Yª .~~n e~per11nzás, 
1 pel:Han 'piedad. 

" ' 
'.ARdrés .!ylwin Azócar 

. 6. 0 Año de Hds: ' . -~ . ' . i 1 .... 'í .. • ..... ..... - -... ., • - -~ -... -

:-, ~•• .. •••~•••••••••••••••••~•~••ª■ • 1 11 . SAN- ;BERNARDO · . : 1 (;~SI ti.A .46 ·•· : . . . . . . . . ' , . . . . . · 1 
::1 '~e A S JA- · 13:·tt;R-if ~J~rA :·I 

r• ■ - ·· EMPORIO' DE ._ PROVfSIONES -, ·•■ , :.a~ , . -. . _ .. ,■ 
i~~,~ ~-YZAGUIR~E· :59~ ·r- _ T~léfonÓs:·'-: 16 : y ·-. 88" ¿-I ~····························•,•··· - . _ ... 
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1' '. 
En el día de la· Paz celebrado el Lu- víctimas inocentes de esta contienda írater-

nes 27 d~ Abi"il, · hizo uso dé la palabra el na ,que enluta a la Humanidi&d. · 
alunmo 'del fi. 0 año W. Marcoleta y pronunció '. Po_:r eso ya es hora que clamemos nues- . 
el siguiente ' discurso ante todo el alumnado tr:a venga~za .. _.Hay que vengar a los ' m'uer- ' 
del Liceo. - tos; hay que vengar a )os mutilados; a los 

. «Serí.or ·Rl'ctor; señores · profesores, y hijos que. perdieron a sus padres, a las mu- · 
compáñeros: ' ' je res .que perdi¡non a ,SUS cómpañe~os y_ a lcis. 

Ay~r, 26 de Abril, se celebró el · Día pobres· ni,ños .indef.~ns9s qu~ murieron . por 
de la 'Paz. , ,. . . _culpa de . las .pasiones de sus mi:i,yores . . 
, La Paz: .. ¡Qué extraña suena .en nues~ ., 1 Todas l,as víc~irpas _9-e esta. horrible ca­
tros oidos y · repercute en nuestros espí- tástrof~ caye.rnari_a en qu~ agoniza el mun­
ritus esa · ~ala~ra! ' ¡Qué · ajena · nos· ,golp'ea do han. de, S!i!J vengadas· .. , ., '_ ' ' 

11 
· • : 

en la ·conc'lencia! . , 1 • 1 .Y ,nuflstra ,venganza no ha, de o_bede­
. ' Son· tantos los · huérfanos, ! tantas las cer a .un . ~µipuls_o , sa¡ngr_iento he inhumano 
viudas y · tantas las mádres dolorosas que no. ha de ser inspir?,,dO por ,la fuerza crirni~ 
i-iega{i _con sus llant,os ·!os sendero¡¡ , de ,la nal.delosodi9sydelosre:n,co¡:es.No i Nues-

. tierrá!, Y son 'tantos,· tambiép.; los ojos cerra- tra .,vengan:z;a será la _Paz. Pero . no una Paz 
dos con el seJlo · de· la muerte, -que -perma- temporal .ni una .Paz qu·e, como ·1a que se­
neceii fijos, guardando ·en la retina es pan- liará l;i con,tie;~da . det 14, l_leve ,en si el gér­
tada, la •visión apoliptica de · la · guerra y .men de, un .nuevo catacl,ismo. ', · · ' 
del trágico y bélico d·estino. · , , Que se unan ~urp~tra_s voces ju".'eniles 

· Los ·campos de cuatro continentes , hap a las VOC6S , d_e toda , la juventud americaná 
visto cortar "las· espigas de su más dorada .para pedir .la construcpión,_ de un mun_do me­
juventud por la guadaña sangrienta del cho- jor, . en el que , se , edifi,qu~n, ju_n_to .a los es~ 
que entre los pueblos.- combros dej¡idos pur esta guerra, los pa-
' ¡Y ha co_rrido ·tants saugre! lacios -.eternos e .indistmctibles ae _una Civi_-

'¡Y han tronado tanto los cañones pa- -lización - de, Paz. .', 
ra romper Y-. .. hacer trizas las libertades de Si,. debe ser junto a los escopibros y 
los hóml:lres.:.! · no . sob;re ellos, . para que poqamos, en un 

· .,¡Cuánto sabor a vidas llevan las balas .futuro , brillante de J1:ate_rnidades human'as, 
que pas~n silbando hacia la lejanía · in:fini- señalar a nuestros hijo~ esas . ruinas y deci1;-

' ta.' .. ! ·· ·' '· · ,les, cOil voz que , vibre ., con10 _una .cl~rinada 
. · Tódo:és triste,· ástiadamente triste, por- eterna .en ._ el corr¡:ir . del . tien;ipo., que ~~a~ rui­
que de cada sitio y de cada hombre· pare- · nas trágic;as .que ahí estan, elevando eterna- · 
ce que'· surgiera una · llama ·ae··odio y -de : mente hacia .los,. cielos el humo de su pro-

. maldad:.. · · ' testa airada son el res_u~ta_do a qne ,condu-
y nosotros, que amamos la Paz y abju- · jeron entre los pueblos , de aye·r, _la desme­

ramos, siri tem·or, · de · Guerra, •soinos espec- dida , ambi~ión de Ips hombr.~s y el olvido ~ 
tadores dolorosos e impasibles de la trage- lamen-table de los soberanos priucipio de Li-

'. dia · que divide · en · dos ·al ·mundo; ·· somos - bertad , de Igualdad y ._de Frat'1-rnid8:d. 

-~~~.;,_~~:r.rmm~~~-~~~~-'i'ffi'm'"'fflml• 
:,1 Si q~ie're rnercade'rías' dé btieña · calidad y que no 1 
: 1 d~stiñar _exiga sie~p~e, _la ~8¡r~~ ,::; ~A~.U~- ~ .· 

1
; 

1 • ADQUIERALOS en la: " CASA M.ANZUR 1 
1 VENTAS POR MAYOR y MENOR .EYZAG(!IRRE 611- .615 ' - "' '1 

1 Unica casa en Sa.; Bernardo · que le ec{pende los legítimos :-.1 -· 1 .. .. . .. - -géneros Y ARUR ~a , precios de -fábrica ·- - · --- .- -·· __ ,_ . .1 ffl 
-~~~~~~~~~~~~~'i'ffi'ro'~~~~~-



ALGO 11 

¿ Prepara el Liceo para la Vida ? 
■ 

Charla dada por Andrés A.ylwin A. en el "Centro 
Cultural Manuel Magallanes Moure." 

Cuando en el correr rápido de los días, 
hace algún tiempo atrás, me dirigía como 
siempre a este plantel educ,wional, los libros 
bajo el brazo ,la misma preocupación de todo 
estudiante, divisé a lo lejos la silueta de un 
pobre y andrajoso mendigo. Iba a pasar fren­
te a él. Quise no mirario. Desgraciadamen­
te uno está muchas veces al lado de la mi­
seria y no sale del estado de indi:ferencia. 
Traté de continuar; pero pronto mi corazón 
me anunció que con este hombre estaba uni­
do por un lazo más :fuerte que con el sim­
ple hombre de la ca.lle. 

iLo habla conociJo alguna v;, z~ mi co 
razón me decía que sí. z.Cuándo? z.Donde1 
No lo sabía. 

Me acerqué a él. Pttreció también co­
nocerme; se dió vuelta., escondió su rostro 
y huyó lejos. Se avergonzaba. de su rostro 
sucio, de sus pies desnudos, de sus ropas 
harapientas. 

Continué ) ni viaje al Liceo y foé ;só­
lo cuando lle6ué a él que me di c.:uenta~que 
br..1. en ese lu;ar donde lo había co11ocido, 
y nada menos que en segundo año de hu­
manidades. 

z.Oómo era posible que el que había 
estudiado dUl'a.nte ocho años hubiera caido 
en tal esta.do? 

No es, sin emba1go, el p1irrrer com­
pañero que vi caldo en la desgracia, ni tam­
poco es el último. Uierto que estties til que me 
ha causa.do mayor impresión. Todos o casi to­
dos me han negado el saludo y han escon­
dido_ su rostro. Se averguenzan d~ su des­
grama; esconden su pobreza. 

¡Pobre~! Urtio y_ue no son más que 
unos de los tantos mártires del sistema edu­
cacional vigente. 

Desgraciadamente en el Liceo se dá 
una eantidad enorme de conocimientos, pe­
ro no se prepara para la vida; se instruye, 
pero no se educa. No comprendo de otra 
manera que una persona que ha estudiado 
dura.uta ocho años, llegado el momento de 
obrar con todas sus :fuerzas, se hunda en 
el mar de la desgracia y del dolor. 

Comnnmente,' cuando se ahca. a nues­
tra educación, se dice que no está basada 
en un,1 re"11dad, que no prepara al hom­
bre para ganarse la vida, para hacerse ri­
co, para hundirse en el mal del dinero. 

¡Pobres de aquellos que crean que sólo 
eso es el porvenir!. 

Hace algunos días, un pro:fesor habla­
ba sobre este tema y decía palabras de la 
más completa verdad. Se pregu11taba que có­
mo era posible que en el momento de mayor 
materialismo que ha presenciado el mundo 
cuando los hombres se matan por objetivos 
egoístas, cuando los pueblos se lanzan a la 
guerra más brutal que haya destrozado a la 
humanidad, hubieran personas que pensaran 
de esta manera. 

Estoy de acuerdo con ése pro:fesor. Re­
almente, que se enseñe a la juventud:un ma­
yor amor por la materia, cuando la caracte­
rística de este siglo es el materialismo, es co­
mo si se echara :fuego en una choza seca de 
madera. ¡Todo se acaba! Es como si se sem­
brara más odio en los pueblos europeos que 
pelean por el egoísmo. 

Con este sentido antimaterialista de la 
educación estoy y estaré siempre de acuerdo. 

Pero no es de ese lo que hablo. Re­
almente, al decir que nuestra educación no 
está _basada An una per:fecta realidad, me re­
fiero a un problema completamente distinto. 

No deseo ni creo que sea necesario 
preparar al niño desde chico para sostenerse 
a si mismo y a los seres con los cuales :for­
mará el hogar; pero tampoco soy partidario 
de que se enseñe una gran cantidad de co­
nocimientos que dentro de un tiempo tienen 
necesariamente que desaparecer. Creo que 
estos 1,er.fectaweute se pudrían reducir a la 
mitad. 

No pienso que esté bien ninguno de 
estos doa métodos de educación; pero eso sf 
creo que debe dárselei una mucho mayor im­
portancia a la educación del niño como fu­
turo gobernante, como :futuro sostenedor de 
la patria y como :futuro :formador del hogar. 
O sea, una educación del corazón, una educa­
ción del esp!ritu, una educación moral del, 
individuo. 

Deben sugerírsela idea.les, hacérsela ver 
que es la moral, en el esfuerzo del presente, 
en el respeto a los demás, descansan los 
pedestales macizos que sostienen el porve­
nir del mundo, 

Dificil es enseñar al individuo moral­
mente; pero ahi está el talento del maestro, 
el ejemplo del hogar. 

(Pasa a la vuelta) 
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(De la vuelta) 

Difícil es enseñar, dificil es aprender; 
pero queda el conauelo de que en este ca­
so mucho má, dificil es olvidar. 

Es necesario enseñar al corazón -del 
niño antes que a su inteligencia, pues el 
corazón del niño es el corazón del hombre, 
mientras que la inteligencia del niño no es la 
inteligencia del hombre. 

Dacia que es necesario educar al ni­
ño como futuro ciudadario, sostenedor de 
la patria y formador del hogar. Desgracia­
damente nuestra actual educación tiene 
demasiado olvidados estos tres problemas. 
Quizás sea el primero el único que toma en 
cuenta. 

El relativo a la patria está tan olvi­
dado que son muy pocas las. persona,. que 
conocen nuestra bella historia, sobre cuyos 
cimientos debiera descansar un futuro ale­
gre, seguro y esplendoroso. Es necesario 
conocey nuestra historia, imitar nuestros 
héroes, «Que los sucesos épicos sean cele­
brados dignamente por la juTentud es como 
si los frutos del heroísmo fuesen celebrados 
por el heroismo en flor». Por ésto hay que 
enseñar nuestra historia, hacerla conocer 
por esa juventud heroica que no deserta de • 
las nobles luchas, esa juventud que cree 
que «lo bueno y lo bello ha de amarse, y 
aunque cueste, Jo justo ha de háctlrse y lo 
verdadero ha de decirse». 

En cuanto a. lá educación del niño 
como futuro formador del hogar, no existe, 

· ni tampoco la preocupación por cic:11 tos 
problemas fundamentales, tales como ése 
que podríamos llamar el mal de la época., 
la desgracia del mundo, y :;obrR el cual se 
lee en la Biblia: « Vuestros pecados los pa­
garán tus desendient,es h ,sta la qú in t ·i 

generación». 
Esta educación moral del individuo iría 

encaminada a señalarle al joven el sendero 
dificultoso, lleno de obstáculos, y al final 
·del cual se encuentra la .estrélla invisible de 
la l:>ondad, de la belleza, de la felicidad. Iría 
encaminada a borrar de los ojos del niño el 
sendero fácil y alegre, al final del cual se 
encuentra la estrella, siempre visible y ten­
tadora, de la maldad, de la desgracia. 

El pobre mendigo, en el momento más 
trágico de su vida, solo divi■a.b,a la segunda 
de estas estrellas. En el medio del mar, ago­
nizando, gritaba, se hundía y parecía que 
no volvería ya más a flote; peusaba en tantas 
que se le habia.n enst'ñado y se hundía más: 
eran olas que hacían aún más grande su 
desgracia. 

El que se ha educado durante ocho años 
debiera saber que aúu en este caso extremo 
hay un sendero casi insalvable, pero al fin 
del cual se encuentra la divina estrella de 
la felicidad. 

El Liceo prepara al joven paira recibir el 
título de bachiller, continuar en la Universi­
dady por fin adquirir una profesión o empleo; 
pero si en algún momento se ext1avia de 
este camino, esta perdido. Es como una loco­
motora que anda sobre un riel: pasa por la 
!)Stación, primer año de humanidades, la es­
tación bachillernto, título universitario y por 
último empleo, pero una vez qne se desriela, 
no recupera más la linea. ¿,Por que1 Porque 
la máquina no es dueña de si misma, no 
tiene un carácter no es capaz de afrontar 
una situación dificil que no está escrita en 
ningún libro. 

De todo lo que he dicho se deduce gne 
que es necesario formar el carácter del in­
dividuo, que como dice Bunge ~es el más 
bello fin de la educación ». Porque tol carác­
ter es el que decide la conducta de los 
hombres y de los pueblos. 

Ante este gran poder del carácter la 
instrucción es de secundaria importancia, 
porque "el carácter depende mas de lo que 
se siente que de lo que se Flabe" . 

Realmente, el único medio de perfec­
cionar el carácter es la educación, y edu­
ca.ndo •l carácter se hace el iuturo. 

Por desgracia nuestra educación se 
ha preocupado siempre de lle11ar la cabeza 
del niño con muchos conocimientos, inútiles 
ha veces, en lugar de formar un verdadero 
concepto de la moral, de inculcar en el 
alma grandes sentimientos y nobles ideales 
de hacerle notar el s~ntido de su propia 
responsabilidad. 

Ahora &cómo se puede formar el ca­
rácter'? Yo, s1mplemante, no me atrevo a 
contestarlo. pues no conozco este problema. 
Daré, eso sf, los dos medios que proponeBun­
ge en su libro «La Educación»; inculcar bue­
n11s hábitos y sugerir ideales. 

¡Ideales!,' Florida y entusiasta palabra. 
¡Ideales!, gloria eterna de la juventud; as­
tros que nos guían como a los reyes magos 
hacia la meta de nuestros destinos. ¡Ideales!, 
estrellas di_vinas que orientan hacia los puer­
tos a los navegantes náufragos del mar de 
la miseria humana. 

Y ya es el momento necesario para 
que en este país, cuyas cordilleras y mures 
son ideales en si mismos, se vaya formando 
un vigoroso ideal nacional de grandeza, de 
progreso, de responsabilidad. 

( Pasa a la pág ./5) 
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EL PROBLEMA del ALCOHOLISMO 
Charla dada por el señor Eugenio i,ilva S. en el 

"Centro Cultural Manuel Magallanes Moure." 

Una tarde fria de Invierno ... El aire he­
lado amenaza soplar cada ve:,: más fuerte. 
Una mujer camina hacia el Mapocho. Sus 
ojos están cansados de llorar toda la noche. 
La siguen en triste cortejo, dos niños fla­
cucheutos y descalzos, de tez cadavérica y 
de mirada cansada; que se apega.u a sus fal­
das en busca de calor. Viste una rasgada 
pollera negra, y el chal casi deshecho ape­
nas alcanza a cubrirla del frío; ella trata de 
sujetarlo eu el pecho con mano amorat-.ada 
y enflaquecida. De jóven pudo ser maciza 
y hasta hermosa. Tiene sólo 36 años, t)ero 
las duras labores han curvado sus espaldas. 
Tiene mejillas enjutas y morenas. Sus enor­
mes ojos, negros reflejan profunda desola­
ción. Acaba de salir de la pieza, en el con­
ventillo, adonde ha dejado .una hijita enfer­
ma, a cargo de la mayor que tiene doca años, 
y que debe ayudar a su madre en la tarea 
de cuidar a los más pequeños. Ella es de­
bi!U:cha por la falta de alimentos y siempre 
está resfriada y con tos. La mujer -camina 
penosamente. Los niños la acosan a pregun':. 
tas, piden . ... Ella nada contesta. La pobreza 
la aniqui la. 

El marido hace ya cuatro meses que 
salió del hogar; .Y, aunq!le viene de cuan­
do en cuando, llega borra.cho, pidiendo di­
nero y alimento.- Ante la negativa de supo­
bre mujer, la golpea, y, después de lanzar 
algunas maldiciones, deja nuevamente el ho­
gar, más hundido en la miseria, y 11 sus hi­
jos sumidos en amargo llanto. 

Es el eterno problema. es el proble­
ma más complejo, el más trágico, y el más 
dificil de solucionar: es el problema del al­
coholismo. · 

Es triste ver qne, cuando ya casi to­
dos los pasíes sudamericanos han soluciona­
do este problema, y que, en el resto del 
mundo casi no existe ya, en nuestro país _ 
crece, se agiganta y toma un aspecto de 
grave tal, que ya no sólo constituye un vi­
cio que perjudica la salud .de nuestra raza, 
sino un hecho cuyas proyecciones hacen ya 
presagiar un futuro sombrío y decadente para 
nuestra patria. 

Ocupamos el cuarto lugar en el mun­
do entre los países que consumen vino y, 
aunque en Francia se bebe en proporción 
más vino qne aquí, y aunque en España e 
Italia también, en esos países no existen 
problemas de esta clas·e. No existen, en pri-

mar lugar, por la diferencia de cultura, y 
en se~uudo lugar porque allf son toda¡¡ las 
cllises sociales lds que beben moderadamen­
te, y, en cambio aqui,es una sola la que lo 
sufre; una que bebe en proporción lo que 
le correspondería a las ot-,ra!'I clases. 

Es pues, entonces, un deber sagrado 
de los gobernantes, el solucionar anteR que 
nada este problema. Pero, sagrado y todo, 
no se ha resuelto por una razón mny sencilla: 
por los intereses creados. Creo haber visto 
en más de una ocasión, en la tabla de las 
Cámaras, la discusión de esta <Vergüenza 
nacional», ... Pero nada. Es imposible que el 
hombre vaya contra sus propios intereses, 
por nobles y altruistas que sean los finf's per­
seguidos, y aunque con la dtifensa _de su 
capital vaya a contribuir a la muerte y a la 
destrucción de mifos de hogares. Es cierto 
que la industria vitivinícola es una fuente 
de entradas para el gobierno por los impues­
tos que produce, pero 2,es (JOsible que no 
haya oti·a manera de adquirir dinero para 
el Enrio? · 

Hay tanta industria muerta. tanto cam­
po no c~ltivado, tantas miuas sin explotar, 
que podrían producir mucho m\is dinero, si 
·el gobierno propiciara su fomento e impul­
so. ¡Hay tantas maneras d11 enriquecerse sin 
perjudicar al prójimo! 

El origen mismo de esta degracia re­
side en otros aspectos de carácter social. 
Entra ellos hay algunos interesantes. Creo, 
por ejemplo, que la falta de un hogar con· 
fortable para el obrero, hace que éste huya 
de la taberna. Al no encontrar en su hogar 
el calor, la comodidad y el c~iño que todo 
hombre norm'al necesita para vivir feliz; 
quizás la triste miseria con todo su bagaje 
de enfermedades, de crisis uerviosas y de 
recriminaciones, lo hace huir de es~ rincón 
de sufrimientos a ese otro rincón donde el 
cree encontrar lo que le falta. La taberna, 
entonces, se convierte para él en el lugar 
de preferencia, allí siquiera hay alegría, y 
el licor le sirve como sedant,e pasaj~to para 
olvidar sn triste posición; su pena triste, que, 
aunque no la precisa bien ni la puede ex­
presar, la siente honda y amarga dentro de 
su corazón; pena que con el tiempo llegará 
a crearle el complejo del fatalismo. 

(Pasa a la vuelta) 
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(De la vuelta) 

Otro hecho, y el que yo creo principal, 
es la fa.Ita de cultura. Pero no es una cul­
tura literaria o una cultura de refinamientos 
la que falta. No. Es una cultura de senti­
mientos,de ideales. 

El alcohólico no persigue otra cosa 
que el embrutecerse, que adormecerse y 
atontarse en un aletargamiento que para 
él tiene su encanto. No tiene la indepen­
dencia de pensamiento para darse cuen­
ta que está dentro de sus posibilidades 
de cambiar su suerte. El sólo cree en su des­
tino. Tampoco comprende que si él quisie­
ra podr.la encontrar lo que busca en su 
hogar, que es donde está la verdadera 
felicidad. 

No sabe .apreciar la inmensa belleza 
que significa un hogar bien costituldo, don­
de la madre es la reina · de su casa, donde 
el padre ee un rnr querido y respetado y 
donde los hijos constituyen el más preciado 
tesoro en cuya educación deben ir encau­
sados todos sns desvelos, y todo su cariño. 
Pero no es que no lo comprenda por mal­
dad, es porque no puede, porque no está 
capacitado para ello. 

Debemos, entonces, tiducar a nuestro 
pueblo, inculcarle desde la infaneia ·el amor 
a la Naturaleza, a su madre, a su casa; 
hagámosle comprend~r que b. vida tiene 
muchas cosas buenas por las que v,..le la 
pena luchar. 

Sin embargo, existen otros hechos 
que pueden contribuir al avance dal vicio. 
El ejemplo de los padres. Es natural y hu 
mano que aquel muchacho que desde chico 
ve a su madre maltratada, a sus hermanos 
hambrientos y su bogar desmantelado y 
misero, se acostumbre al ambiente, se arrai­
gue a el de tal manera que lo encuentre 
algo natural, algo que forma parte de su 
propia vida, y crea que es algo que sucede 
en todos los demás hogares. Sucede enton­
ces que cuando él forma suyo, si es que 
lo forma, lo haga a imagen y semejanza 
del que Tió en su niñez. Es la influencia 
del medio en el temperamento individual 
lo que determina, entonces, esta concecuen­
cia. Sin embargo, puede suceder en alguuos 
casos todo lo contrario. Si el uiño es inteli­
gente, el contacto de tanta miseria puede 
hacer surgir en el un desev de mejorar su 
situación; y tenemos ya que este mismo he­
cho ha creado en él, el sentimiento de la 
ambición, de llegar a ser algo, de surguir. 
Desgraciadamente no siempre sucede así, 
porque, como el niño no ha salido del con­
veutillo y no ha conocido otros hogares de 

mejor. condición, no existirá nunca en el, el 
sentido de las comparaciones. 

Y aun podríamos nombrar otra causa: 
la herencia. Está científicamente comprobado 
que si el abuelo y el padre de un muchacho 
ha sido alcohólico, su descendencia tendrá 
esta característica, o sea, el niño nacerá con 
una naturalez9. alcohólica, de la que le será 
difícil librarse. Pensemos ahora, cuando no 
es un ser, ni una familia, sino todo un pue­
blo el alcólico z.qué podrá esperarse de la 
futura generación de este pueblo?. 

Enumerar las consecuencias que se 
derivan del ulcoholismo es la manera más 
expresiva de responder a esta pregunta. En 
primer lugar, un vicioso, lenta pero segu­
ramente, va minando su organismo. El 
sistema nervioso sufre, por otra parte, unn 
fuerte y constante exitación, lo que deter­
mina relajamiento del poder de la voluutad, 
y del poder del pensamiento. El individuo 
se va embruteciendo y nada puede contra 
ello. Por otra parte el organismo se va 
debilitando de tal modo, que queda predis­
puesto a cualquiera enfermedad. La tuber­
culosis, en este sentido, ha hecho grandes 
E:istrago.:. Casi siempre el alcoholico, o se 
vuelve loco y hay que recluirlo, o , m nere 
de sirrosis con el hígado despedazado Hay, 
sin embargo, una etapa en la vida del al­
cohólico en que puede éste sanar, y es la 
primera. Pero también llega un momento en 
que el organismo se acostumbra de tal mo­
do que si el alcohol falta, el sistema ner­
vioso, las células, los tejidos todos se 
resienten, y vieue un desequilibrio general. 
Entonces el bo)·racho está perdido. Sólo le 
queda un camino: seguir bebiendo y mo.rir. 
'l'alvez me tildarán de exajerado, ,pero yo 
aseguro que así sucede. Claro está que no 
todos están en el último periodo, y como 
por lo demás, en esta vida todo es cuestió~ 
de abituurse, es muy -fácil empezar. Casi 
siempre es a los dieciocho añcs cuando 
el muchacho, para demostrar ser mas 
hombrecito, da los primeros pasos. Más 
tarde su mujer y sus hijos pagarán caro 
et-ta iniciación. 

Ahora, si vemos las tremE:1ndas conse­
cuencias qne tienen para familia y pani. la 
sociedad los vicios de esta clase, más senti­
remos la necesidad de eliminarlos. Con el 
reglamento nervioso de que ya les hablé, 
viene una visible disminución de la capa­
cidad de trabajo del individuo, y como por 
otra parte gasta bastante dinero en co1;Ilpr_ar 
licor, su hogar cae pronto en la m1serrn .. 
Por otra parte el nivel mornl dal individuo 

(Pasa al frente) 
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(Del frente) 

decae y esto también repercute en la fami­
lia. Pero no es :ma sola familia; son varias 
familias, son miles, es una clase social, es 
la clase media. . ..... En fin, es toda la 
a malgama de condiciones la que parece hoy 
haber abrazado el vicio del alcoh0l. Sucede, 
ento·oces, que es el País el que decae, es la. 
Patria la que paga el pecado de sus hijos. 
Hoy día se bebe por cualquier motivo, o 
sin motivo; cualquiera cosa sirve de pretex­
to para hacerlo; y aún más, no se sabe 
beber. Nadie tiene el poder de voluntad 
suficiente para decir «Basta», hoy no bebo 
más porque mi mujer y mis hijos me 
esperan. 

No quiero extendf'rme más en este 
problema; sólo desearía que vieran ustedes 
las estadísticas de la mortalidad. Ocupamos 
el primer pueEto en el mundo-; Chile eli el 
país. donde se bebe menos leche, donde 
más mortalidad infantil existe, y donde las 
enfermedades venéreas y la tuberculosis 
hacen mis estragos". 

Protesti'lmos educar a nuestro pobre 
roto, elevemos ~u nivel moral, hagamos 
qne se cumplan las leyes y así sentiremos 
la satisfacción ínLima y superior que resulta 
de una vida dedi.:::ada al cumplimiento de 
un ideal. Deseemos que en cada hogar 
cliilend haya hoy más alegría, que cada niño 
lleve a su madrfl una flor,. que tenga para 
los suyos una sonrisa y una plegaria de 
gratitud para Dios. 

Cuando oigas que otro te alabe, n.o hagas 
el grande y no te lo enlaces. 

Berni 

(Viene dt la pág. 12) 

El carácter nacional es el problema 
del futuro. «Ningún pueblo sera gránde, 
dice Stael, si no cultiva su propio carác­
ter». 

Aunque no ignoro que los ideales na· 
·cen con el hombre, creo que en todo caso 
se pueden formar o al menos transformar. 

Un ideal es un deseo; «querer es po­
der». dice un refrán; «qnerer es hacer·». 
dice, aún con mucho mayor energía, un 
refrán alemán. Luego, sugerir ideales, es 
preparar hechos. preparar grandezas. 

Es preciso que el Liceo se vincule al 
inmenso drama humano en medio del cual 
vive, que se interese por los grandes pro­
blemas de la sociedad y que trate de pre­
parar a las nuevas generaciones para afron­
tarlos y resolverlos de la manera más 
beneficiosa. Debe, cuando m~nos, inculcar 
en los jóvene::1 un espíritu que los oríente , 
en su manera de reaccionar ante las reali­
dades sociales. 

En nuestro pais, por ejemplo, problfl­
mas oomo1el del alcoholismo, el . del gran 
amor de las gentes por el dinero, el ..: del 
desapego de muchos por lá tierra¡ y de otros 
por las artes, debieran preocupar la atención 
del Liceo. 

Porque ya es el momento que se 
hal\an formando jóvenes, y hombres de ac­
tividades intelectuales, amantes de la tierra; 
obreros y campesinos amantes del arte y 
de la literatura; por fin, una juventud idea­
lista, que sepa que sobre sus hombros des­
cansa el futuro de la patria y de la civili­
zación humana. 

■BU 

Permanentes Pluma 
Las mejores per~anentes las hace Mme. 

lmbe1t calle Arturo· Prat 482. Reserve su 

hora en el fono 249. 

ÍI 

j Manicure, Peinados al agua, etc. f 
-~~~~ir:===========::98118~81::::::==========~~-~~~-
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EL SEÑOR RECTOR DEL LICEO DE HOMBRES DE SAN BERNARDO · 

Nuestro Rector 
pertenece a esos hom­
bres que han ido sur­
gie~do merced a su 
propio esfuerzo, desde 
los puestos más sen­
~illos hasta los cargos 
más altos y prestigio­
sos. 

E s t u d i ó en el 
Liceo de la Serena, 
donde, al finalizar las 
Humanidades, re e m­
plazó durante cuatro 
años al prof. de Cien­
cias, graduán:lo11e más 
tarde como prof. de 
Química y Biología en 
el Instituto Pedagógi­
co, el año 1916, año 
en que fundó el pri­
mer Liceo Nocturno 
del país. 

En 1 9 1 7 fué 
nombrado profesor de 
Ciencia y Física del 
Liceo de Viña del Mar, 
dond• fundó una Es­
cuela Nocturna para 
obreros y una Biblio­
teca Pública. 

En 1 9 2 5 fué 
nombrado Rector del 
Liceo de Ancud. Co­
mo Presidente de la 
Asociación de foot-ball 
adquirió un estadio 
para la ciudad. 

El año 1326 fué 
nombrado Rector del 
Liceo de La Serena. 
Allí fundó la Univer­
sidad Popular y el 
Rotary Club. 

En 1928 fué Director Provincial de Educación. 
Pero lo que verdaderamente cristalizó todas sus aspiraciones, y fué el justo pre­

mio de una vida dedicada de lleno al trabajo, fué su designación como Director de la Escuela 
·Educacional J . Abelardo Núñez, hasta 1932, año en que asumió la rectoría del Liceo N. 2. de Vpso. 

Hoy dirige con todo acierto los destinos del Liceo de San Bernardo, realizando 
una labor que no sólo significa un gran adelanto para éste, sino también para toda la ciudad, 
pues es uno de los vecinos que más ha cooperado en casi todas las instituciones culturales y 
deportivas, lo que vemos en la fundación del Rotary Club y en la permanencia, durante siete 
años, come Presidente de le Asoci11ción de Foot-Ball local. 

Todo esto es el más justo motivo de orgullo y de íntima satisf•cción para 
todos sus alumnos, que ven en él al correcto caballero y al maestro más querido. 
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EL SEÑOR MINISTRO DE 

Sr. Benjamín Claro Velasco. 

17 -

EDUCACION 

EL nuevo Ministro 
de Educación, don 
Benjamín Claro Velas­
co, es una de las per­
sonalidades más desta­
cadas e interesant&s 
que figuran en el es­
cenario de la política 
chilena. 

Une a su juven­
tud una gran expe­
riencia. y cultura. Ha 
sido brillan te diputado, 
profesor de Derecho 
Civil en la Universi-

-d11.d de Chile, y su 

l 
estudio d e abogado 
goza d e u n sólido 

~ prestigio, no solo en 
ti Chil~, sino en el ex-
5:l tranJero. 

~~ S e h a distin-
5:l~ · g-uido también como 

Director General de 
Informaciones y Ex-

. teusión Cultural, cargo 
en el cual desarrolló 
amplia e interesante 
labor; como Presidente 
de la rama depe:rtiva 
de la Universidad de 
Chile, desde cuya. je­
fatura planteó la ne­
cesidad de construír 
el Estadio Universita• 
r10. 

la 
~m:n1mm 
~?'nlZllll 

tit:1 Es t a m b i é n 
J:l~ miembro y Director 
~~ del Instituto de Exten­~a sión :Musical, y perso­
~~ nalmente es un artista 

:!'.l'l?'nnnn"Pwil refinado que anhela 
~;¡¡;¡zzuzzll!tt!I llevar el arte y la 

cultur11, al seno de todos los centros obreros y actividades de la República. 
Don Benjamín Claro Velasco ha llegado a la cima de la notoriedad después 

de varios viajes realizados por Europa y E. E. U. U., donde dejó muy en alto el nombra de 
Chile en cqngresos y conferencias, a. la que asistió llevando esta alta representación. 

San Bernardo, la ciudad dunda vivió su juventud, y todos sus centros y ac­
tividades, esperan mejores días para su progreso educacional de la amplia visión y talento 
del señor Ministro. En especial el Liceo de San Bernardo, aguarda con impaciencia y :reno­
vadlls esperanzas las orientaciones del nuevo :Ministro de Educación que han de cristalizar 
en ese anhelo común de todos sus habitantes en orden a que dicho plantel •obtenga la cate­
goría y ampliación que demandan viejas y muy sentidas y justicieras aspiraciones. 
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UN EPISODIO -· DE MI INFANCIA 
Hoy viene a mi memoria un episodio 

de mi infancia que me impresionó honda­
mente. 

Vivíamos en aquel tiempo y como aho­
ra, todo el año en la parcela dónde mien­
tras mi papá allí trabajaba. nosotros apren­
díamos nuestras lecciones en pleno coutacto 
con la naturale:i:a, bajo la dulce influencia 
,Je nuastra madre, cuyo fino esplritu de mu­
jercomprensiva sabia captrtr taubien nuestras 
impresiones encaminándolas en un sentido 
da justicia honradez para con nosotros !nismos 
y nuestrds semejantes en tal forma que as­
ta ahora han constituido mi norma de con­
ducta 

Mi tlo había traído en un verano de 
años ant,eriores un cachorrito policial, como 

-regalo para nosotros. Era uua preciosura 
de animal; lo llamámos Thedy y a medída 
que cresía demostraba más y más su inteli­
gencia y su fidillidad. Fué por ello el com­
pañero i_nseparable de nuestros juegos, y no 
hubo una sola de nuestras aventuras que no 
tubiera al Thedy como el mejor colaborador. 
Pasaron los años y se foeron minando sus 
energías poco poco; ya no podía seguí rnos 
como antes. La vista se le había debilitado, 
la resistencia le fallaba y a veces se ponía 
eníermo y muy gruñón. 

Este cambio de nuestro fiel a.migo nos 
tenia transtornados, perdíamos la alegría y el 
entusiasmo. Un día hicimos venir al veteri­
nario si podía, proporcionarle algún alivio. 
Lo exami-nó cuidadosameute y terminó di­
ciéndonos que la enfermedad del Thedy 
era su vejes y como este mal no tenía re­
medio el mayor servicio que podíamos ha­
cerle era matarlo. 

Imposible sería describir el dolor que 
nos produjaron las palabras de est-e señor; 
nos resistíamos a c1 eerle pero al fin hubi­
mos de convencernos ,de que tenía la razón. 
Lo peor era poner en práctica el consejo, 
z.quién tendría ánim~ de dar_ ':1uerte a un 
compañero1 tan quendo? Dec1d1mos echar a 
la suerte tan ingrata tarea entre mi papá 
yo y un primo que había de visita. Le tocó 
al dueño de casa quien, apesar de ser un 
hombre de cuarenta y tres años y de tem­
peramento hosco y rudo, se puso intensa­
mente pálido_ al darse cuenta de su desig­
nación. 

Señalamos día y hora. Con rostros 
angustiados y ojos humed0s por amargo llanto 
(excepto :ni padre) •nos dirigimos a un du­
raznal situado a corta distancia de la casa. 

~quel sitio era el pr13ferido parn nuestros 
Juegos, pero esta vez nos parecía 1úgu­
bre y siniestro. 

Mi papá estaba nerviosisimo .Y por más 
que trataba de ocultarlo todos comprendía­
mos su impresión, Animó al Thedy para 
que corriera adelante y le disporó, Le tem­
blaba el pulso de tal modo que a pesar de 
su excelente puntería uo lo mató al instan­
te. 
~l Thed v al sentirse herido nos lanzó una 
suplicante, casi -humana mir11da', arrastrán­
dose como pudo se incorporó dolorosamente 
y se acercó a mi papá que lo miraba espan-. 
tado. 

Nosotros, dominandonos cnanto podía­
mos, nos acercamos también, y jamás ol vi­
ciaré la mirada del noble bruto. Clavabá sus 
ojos !'n mi p;.,pá con nna expresión de hn­
mild>td y agradeciui ... nto . tales como no he 
visto ot1 a vez. En seguida le lamió el arma 
que aún. sostenía 011 la mano y cayo muerto 
a sus pies. 

Rt:1gresamos a casa en silencio sin 11tre­
vernos a hacer el menor comentario. A la 
primera palabra no habríamus podido con­
tener el llanto. 

Fué mi primera gran pena. Mi papá 
volv:ió al dnr:tznal con un trabajador y ente­
rra , on al Thedy al pie de un durazno en que 
acostumbrnbttmos a r,:ent11rnos a h 11 ct:1r nues­
tros proyeetos y a hacer alt>gres ehistes, en 
las tardes de vac>1ciones. 

Sobre sn tumba. ya han crecido en dos 
Primflv~rns nardos ~i1v~st1 es y c1 eo que nun­
ca olvidaré aquel compañe10 que nos c;l.iera 
semejante ejemplo de uobleza y, podría da­
cirse de humana co,mprensión . . 

Un Alumno. 

■ ■ 

-PARA ~u~ TRABArn~ DE IMPRENTA , 1 

Los Talleres Gráficos del Politéc 1,ico 
le ejecutan toda clase ele trabajos 

co11cernientes al ramo. 

Debo todo mi éxito en la vida a la circuns­
tancia de haber llegado siempre con un cuarto de 
hora de adelanto. 

Lord Nelson 
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CROQUIS 
Es la ciudad que duerme a los pies de 

la urbe. 
Es la capital de las parcelas, de los 

pequeños huertos, de los sitios vacu011, de 
la gente que atesora e11 sus más íntimos sue­
ños, levantar una casa y for,iar la bre,·e felici­
dad, la enorme esperanza de ser propietarios 
reales. 

Tiene la gran industria del silencio, 
de la paz que nace de la mansed11mbre de 
los campos y se mete en las casas y paredes 
y las transforma en amables reductos de 
quietud. · 

Aquí el grillo, las ranas, los pájaros 
son todavía bién considerados y tienen prin• 
cipales cargos administrativos y los cumplen 
fielmemta de acuerdo a sus horarios de 
trabajo; así tenemos · retretas diurnas por las 
señoritas diucas y turnos nocturnos por 
anónimos sapos. 

Aquí la alcachofa y-la lechuga se hacen 
grandotas por el fértil suelo y emprenden 
¡Oh !ambiciones de los vegetales, el viaje a la 
gran cuidad y suben de categoría y precio. 

A pesar de las calles asfaltadas, la 
ciudad en las afueras cobra su rústica y 
natural configuración y el pasto crece con­
traviniendo la disposición municipal. Esta 
fu ~ria tropic1.l en los terrenos convierte. a 
los jardines en una exuberancia de color y 
perfume que saturan los aires. Todo el his­
torial del pueblo está en lus aledaños, en las 
enredaderas q 110 trepan sub re las casas, en 
los sóbrios caserones donde la provincia y 
el Chile antiguo guardan el aromado zumo de 
la leyenda. 

Las estaciones del año vienen a jugar 
a sus calles como a un corro de niños. La 
primavera es la más poderosa trae toda la fuer­
za de los jugos nuevos. Y el verde y la tierra 
se tiñen de exaltación desbordan te. Los vera­
nos repletan las carret11s de las abundantes 
cosechas y los otoños son breves pasos para un 
invierno que sólo sirve para dar espera a la más 
hermosa y siempre niña: la primavera. 

En sus silencioi'IOS crepúsculos la reli­
gi l\u lanza sus campanas desde sus . torres, 

• 

LUGARE,ÑO 
hora justa donde las niñas suelen salir a la 
plaza a recoger sonris1:1s, h1tlagos y a ima­
ginar romances, entonces los hombres des­
preci1m a esta hora lo ridículo del mundo en 
discusionE>s sin asmit•>s. 

El cielo de la cuidad se transforma en 
el trafico de los ángeles. Y los pájaros mo­
dRrnos superan en actividad a los rastreros 
vehículos. Muchos h!rn pensado que el guar­
dian de la esquina debería estar en el o.ira 
dMigiendo a los aviones. Al de la capital, 
el lugareñJ lo reconoce facilmente son los 
únicos que se preocupan con sus miradus de 
pájaros por ver las evoluciones. 

Las gruñonas y terribles máquinas de 
los ferrocarriles que dominan distancias y 
comen Kilómetros suelen venir indigestadas 
y enfermas a su hospital de fierros y de 
humos, llega u humildes y jadeantes para sa­
lir de nuevo muy compus:stas e insolentes. 

Su más perfecta tradición la tiene el 
pueblo sin preteHder buscarla al dar un cam­
pestre refugio a muchos 'ilscritores. La colonia 
tolstoyana plant.ó sus ideales y conocio los 
sabores de la ti,nrn; la historia se repres1mtó 
en Barros ,:\.mna 011 cuya casa planeó los 
libros; o Mag,tllanes Moure co11templó su 
cielo purísimo, y así ahon un Espinoza. O 
el fino y místico Angel Cruchaga vive en_ 
sus calles entre un coro de musicales cantos 
laborando en la miel de los versos. 

El día más terrible y angustiado de 
la ciudad será cuando el gran Santiago lle­
gue hasta sus puertas y entonces los vecinos. 
los hijos de los hijos, de los hijos actuales 
se reunirán en uua amplia asamblea para 
deliberar entristeciclamente y acordar por una 
nimidad el traslado más al Sur a unos 18 o 20 
kilómetros del pueplo y del cerro de " La 
Cueca " para asi tener las mismas prerroga­
tivas. Aquí se compadecen sinceramente a 
Ñuñoa y Providencia las comunas, por que 
el gran secreto de la ciudad el de esta cil;i­
dad es e■tar cerca de la capital, sin ser ella. 

Edmundo de la Pana. 
Profesor de Castellano 

• 
Los buenos muchachos 

usan los buenos zapatos 

''B A T A'' 
EYZAGUIRRE 643 SAN BERNARDO 

• • 
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Soñar 

Soña:r: que estás a m1 lado 
y que nunca habrás de abandonarme 
soñar y no despertarme 
es todo lo que pido al iugrato hado. 

Dormir, en amores, soñando, 
en noches de luna a orillas del mar, 
que estoy a tu lado, muy quieto pe'nsaudo: 
si supieras del modo de que te llegué a ~mar, 

supieras cuan grande es el amor que siento 
haci11 tu hermosa cabellera blonda 
hacia tu faz que realizó el portento 
de hac~r brotar en mi alma una pasion tan 

(honda, 

de abrir en mi corazón herida in mensa 
por la cual mi alma se quiere _desangrar; 
de haber hecho nacer esta pasión intensa 
que nunca en la vida habré de olvidar. 

PÓr esto es que quiero soñar eterna­
(mente 

para eter~amente tambien en ti pens11r. 
Por esto es que no quiero morir rapida­

(mente 
por que antes de monr quiero en tí poder 

· (soñar 

Soñar que soy correspondido, 
soñar ·que tú también me quieres. 
Estar feliz, fe.liz de haber vivido 
por haber alcauzado a la mejor de las 

{mujeres) 

Esto es todo cuanto anhelar yo puedo 
antes de abandonar mi triste vidá. 
Este es mi máximo deseo 
y el postrero tambié~, mujer querida. 

Quiero antes de acercarme confesarte 
que con el bello· azul de tus hermosos ojos 
al mirarme mi alma limpiaste 
de todo cuanto en ella había: rast rojos 

Por eso es que de amor rebo~ante 
hasta tus pies yo llego herniosa niña 
y ante ti deposito mi corazón awante 
envuelto en estas míser1:1s rimas. 

E Blanlot K. 

El color de mi pena. 
Hace ya mucho tiempo que al compás de 

(mis quejas 
sufre mi alma, pobre alma atormentada. 

¡Cómo ansío sentir sobre mí tu mirada 
infinita de azul y de penas bermejas! 

Hace ya mucho tiempo. ¿Cuánto?, ¿Cuánto? 
(Lo ignoro. 

Solo se que en el río mucha agua cristalina. 
ha. mojado, ha empapado la arena purpurina 
y ha dejado en mi alma un dolor incoloro. 

La pena que dejaste en mi alma no es gris, 
ni verde, ni púrpura ni de color de armiño. 

Tiene el mismo color raro del cariño; 
del sufrimiento tiene el extraño matiz. 

¿Qué color es el que tiene este dolor que 
(me mata? 

¿Será azul? No. Que azul es el cielo 
·Y el mar y tus ojos que me daban. consuelo. 

El azul es la calma. M:i pena es escarl,ata. 

La sangre es muy roja, cual líquida amapola 
también mi pena es roja pues está cual la flor, sola 

J. E. Blanlot. 

■mffiGESSSSEBEB>EEOOBSBOOEm~• 

S~ FARMACIA INGLESA ~~ s~ ~~ 
freire 537 al 545 - fono 68 fi 

SAN BERNARDO i 
Establecimiento fu.nda­

do en 1880. Establecido en 
su local propio. 

A. FARR T. A. FARR C. 
Químico Farmaceútico 

Producto_s recién llegados w 
PENTOTHAL SODICO ff! 

SULFATIAZOL LEDH: I-?LE 1 
i PARENTOSOL SQUIBB m 

:

, SULFOPIROL ABBOTT !U 
SULFADIAZINA m 

íl~ PRISCOL CIBA ~~ 
~~ NORMACOL - ~~ 

■m~em3a08885SEESESESSESiii~■ 

• • 
PARA !U~ TRABAJO~ DE IMPREHTA i 

Los Talleres Gráficos del Politécnico 

le ejecutan toda clase de trabajos 

concernientes al ramo. 
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Don Julio Alarcón 

Aúnque desde aquella desgraciada 
fecha, en que la muerte arr.ancó de nues­
tro lado al profe8or querido, han pasado ya 
muchos días, no podamos dejar de expe­
rimentar ese mismo st=:ntimiento de amar­
gura, que nos embargó en aquella hora 
triste. 

Era el Sr. Alarcón el profesor más 
antiguo dAl Liceo y nuestra más querida 
reliquia. Una traidora enfermedad lo sepa­
ró para siempre de nosotros el día 18 
de Septiembre. El Liceo entero r,ie estre­
meció de dolor, y nosotros los viejos a­
h,mnos, nosotros que lo conocímos más 
intima.mente y mejor supimos apreciarlo; 
fuimos los má.s afectados. 

«Algu» ha querido también asociarse 
a eRte sentimiento de pes:n, y df'sde sus 
columnas rinde un postrer homenage de 
gratitud y ca.riño, al profesor más anti­
gµo, y al más querido. 

Dé bese acostumbrar · principalmente a los 
niños a decir la verdad, porque el mentir es cosa 
servil y es vicio digno del odio de todps los hombres. 

Plutarco 

Tristeza 
I 

Dicen uns armgos que en mrs versos 
(tris tas 

sólo sufrimiento pudieron hallar. 
Es que ellos no saben que en mi &lma. 

(existe 
todo un gran pesar. 

II 

Ellos no comprenden que mi alma llora, 
que mi alma sufre añorando un amor. 

Ellos aún no saben que mi ser implora 
¡Piedad por favor! 

III 

Hablan ignorando que nunca en mi 
(vida 

sintió mí alma las caricias de ilusión, 
Ellos no conprenden que llevo una 

herida en el corazón. 

IV 
Quisiera decirle todo lo que siirnto, 

todo lo que sufro con mi desazón; 
q1¡e para mis grandes, crueles sufrimiento• 
no hallo compasión. 

V 

Quisiera narrarles mil cuentos de, 
(amores 

hablarles quiHiera de mi juventud, 
y sólo he podido hablar de dolores 
·y de mi inquietud. 

VI 

Por eso que dicen que en mis versos 
(tl'istes 

una pena inmensa pudieron leer: 
Talvéz nunca sepan que para mí no 

(existe 
ya ningún placer. 

VII 

Ellos no con prenden , que mis rimas 
(tristes 

hace mucho tiempo lloran un amor, 
Saber no han podido que en mi al­

ma existe inmenso dolor. 

Enrique Blanlot. 
5° año Hdes. 

Ningún camino de flores conduce a la gloria. 

Lafont&ine 
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La vuelta 
Cuando tras tanto penar 

llegas, cubierto de 'gloria, 
a gozar de la victoria 
al amor de nuestro hogar, 
dime: 2,qué negro pesar · 
emponzoña tu alegria'? 
iqué negra melancolía 
te entristece a nuestro lado'? 

¡Ay, Pedro! Que me ha olvidado 
la mujer que yo quería. 

Hijo, iY por eso abatido 
al dolor te rindes ciego'? 
iPerdiste el valor y el fuego 
con la sangre que has perdido'? 

iLioras'? Mas ... dime: 2,qué ha sido 
del valor que yo sentía 
cuando tus cartas leía 
ansioso y entusiasmado'? 

¡-Ay, padre! Que me ha olvidado 
la mujer que yo queria. 

Hijo; tu dolor me mata; 
ven y reposa e~ mi seno, 
de amor para ti está lleno, 
en él tu llanto desata. 

iQué te importa si ui:i.a ingrata 
de sus, brazos te desvía'? 
Toda es tuya el alma mía; 
reposa en mi confiado. 

¡Ay, madre! ¡Que me ha olvidado 
la mujer que yo quería! 

Federico Barros 

6. 0 año H. 

AMERICA 
I 

450 años han pasado, 
desde, que Colón te divisó 
desde la cubierta de su buque, 
con la mano, te saludó 

II 

Tus hijos, que por ti lucharon 
dando su sangre y su valor, 
se encontrarán orgullosos 
de haber muerto por Vos. 

III 

Te esforzaste y te hiciste ~randa 
como nadie llegó a ser, 
.Y en las guerras que tuviste, 
nadie te pudo vencer. 

IV 

El camino que seguiste, 
es ejemplo de pimdor, 
y los hijos de ésta tierra, 
lo · seguirán, con honor. 

V 

¡Salud oh América! 
tierra de hombres de valor, 
que seas siempre fuerte, 
y repartas siempre amor. 

Fernando Barrientos; 

2 Año B. 

·~~===========i■••········••==========='tffij'-~~-
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¡Guerra! · 
1 

El viejo mundo vive en ,estos instan­
tes un , periodo : pleno de sobresaltos. y: , se 
eb.cuentra · a un •paso ,. del • der,rum be , inté- . 
lectual, económico y político; pues su campo , 
ha sido el escogido , por. , Marte para ser el 
t'eatro de tantos · horrores. , _ . 
'?Qué se puede ver . en -lugar de ,las ri!'.)a_s y . 
fértiles colinas, de los ríos .claros y cristalino~, 
de los campos sembrados, de los jardines 
:floridos'?. · 
·¡Muertos y heridos por todos los lugares!' 
Se camina y se cae sob~·e ellos. 
¡Se deslizan ríos de · sangre! -Los . potreros, se 
ven cubiertos de , raices : bélicas. Caras ante& 

, sonrientes y hermosas; , hoy. de~figµra~i~ 
por el dolor -y: ,el , pesar que les . causa el 
tener ·que ; 1 matar a sus , propios .. henpanqs;_ 
pero · la culpa · no • es de ellos, sino. de , los 
lideres que son · hombres sin alma, q qe . han 
tlejado sufriendo a tantas madres, esposas, 
novias e hijos: ., 

Enropti., ántes ' prnífica como la brisa 
de una tarde otoñal hoy se encuentra tri,s­
_te, en el · fondo 1 de eu ,alma . 1:)ri.l)i¡, . eLodio . 
y · la ·venganza, én· todos sus rincpnes desde 
'el valle •más pequeño a Ja bumhre m,ás , al­
·ta se oye una voz ahogada en sangre que 

· dice ¡guerra! " , • ' 1 , . : • ., • , • 

- · :Todo ' el mundo . la ha oido exepto la 
1América latina que , sonríe -satisfecha de. ~us 

1hijos; mient-ras , Europa , gime desgan;¡mq.o 
• S'.ls ' entrañas con el agudo filo del acero 
de las armas. 

Apol:ÍJnario Hidalgo M, 
II año B . 

Definiciones , 

J.- Punto, es lo que engendra una línea sobre 
- una pierna femenina. 

2.- Línea, .id~a ·de la mu;er , moderna de una sola 
dimensión: 

3.- 1riánguÍo es una figura ·compuesta 'de un án­
gulo ferr,.en:ino con dos vértices masculinos. -

{Ella, ély el otro-) 

4.- El mejor s~x-appeal: ... $ $ $ 

,. . 

Pe'n~samie'ntos. 
l.~ Dadme un punto de apoyo' y os moveré el 

mundo. ,· , . 
Firmado: Una Soltérona. 

2.'- Judo.s se suicidó desp~és de su pésimo nego­
cio de vender a Cristo en treinta monedas. 

. •·r '' .. 
3,-, Una mujer arregla mía casa· en medio día; 
, dos mujeres no la arreglan ni en una semana; 

4:_:_ EÍ ,avaro se recrea con el dinero; el botarate, 
también. 

5;- ;, Ver p'ara ereer;, - diJo 5l~nto Tomás de 
Aquin.9,_, . y .. después le e_i:i,tró la 'duda de si él 

tendría " sesos " .> no. 
( • 1 1 ;- ,,, .\· 1', ' ¡ ' .. , . ·¡.. • 
6.- ,En el fenómeno del rehielo, una barra da h1e­
.rro a¡tra~iesa el ~ielo y ,éste vuelve , a ' qu~dar intac­
to. En.la ,mujer super - fresca ocurre lo mismo, tam-
- bié~ queda in61ctá. - . 

7.~ E~ M~·cáni~a, s~ ef~ct~a un ·trabajo cuando a­
plicamos cierta fuerza y se despl~za un cu~rpo. 
,Esta. mi,1:¡ma , ley: .es . la que , S_l;l aplica en poht1ca 
cuando se hace \in "lrabajito " 

EL PROFESOR CERO 

. i ■=========================================::==-===-====. 
l - ~-----------------------------------:---¡ ¡.- •• /~i. ijt. ,I 
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Don Q~ijOte" y · Sqncho ·PaT??a 
, ; 

1 
• • • 

1 
• • ·, (ENSAYO) ' 

Hé aquí Jo~ 9-011 más · célebres perso- :·eoutr~:d~: ,si log1'8;;i;Os 'comp1:enderlo-n:~s.i~~­
najes .qµe el ingenio ,

1
huma_no , haya -jamás pir~rá un profuBdo 1:espoto·, nos . invitará a 

creado~ Don •Quijote_ y -Sancho PanZ;á•. ¿;Quién .la reflexión; y . si_. ,aqu~lll:\ aso.roa a los labios, 
·no, -los~·. ~onoci:i1; ¿,Q~_ifn. _no • pá .'d~eitado - el .no ,deja d!! ser con ciert~s'_ toques. ele amar,­
espíritu .. _coil. S.Uli alegre~ y graciosas aveu,- 1 gura y de tristeza. , • ' • , , , I 

turasL. -Ca!li . ip.<;ioptables son · los guerreros . . _ .. , Sanph_o_ si q:ue,. produce· risa cDn sus 
famosos, ·los · artistas y los .hombres ' de · cien- . groseiría,s,1i:q.~~,~ u~da_d.E!~ e .i~nóy"a~cia. N ~ ,obs,­
cia que :y,aqen ,hóy" -exi : el.,olvido, · aL paso., .tante, .en .. cJEp·tos . ~asos, ·. obhga tambien: a , 
·que estos f ~ah, vivos 'y , húmanos personajes guai:dar _silenci<? ,y ª· 'm¡¡dita.r . . , . ' 
partes.li:ntegxantes. de ,nuestra vida :espiritual,- , , ...... , Creo hab_erlo ; dicho' '.ya,' repr~seEtan 
•viven y seguirán viviendo por siempre en el 1 estos ¡-.pe,rs~µaje.s, ··. co'i;n0Jas pos, ·.ceqientes 
recuerdo. -d~ los horribres. . , ,•: , .. opuest,as _quii ,,rig~~--:µ:ue.stra,_; vidá. ",'I'od9s t~~ 

·Don· Quij~ta; ·a-Ho, ;delgaao, ,. de I rostro ,nemos, a}gQ _de ,QUJJOtes y de ~anch'ps . . ,De 
· enjuto y.· nariz_. agqile¡ia, : es l¡& encarnación , Qu~jote$- pues_, ,con tár;noi:, e9n ', ideales nobles 
del id¡iaJismo. ~o.ntado sobre su jamelgo! sa- . que . .nos :esqi~~axpc;>s en cu.mp'Jir, pu~s. tÍ. ve­
le·· a ··· rec¡orrer la~ tierrás· de' Espa~a, en bus- ces a~amps si:n serl ama\los, "pµes : nos, Sl~- -

·ca de· aventuras, J , d~ glo11ia; ·j:úira poner : en ,mimos en ., dµlce~ ~n,f!Ó],l.acfoµ~s y, ,Dó· deja,- . 
·práctica sus :i:i,ob!-es ideales: el reimido ,,de; la ,mos ,, de ,con~tr._ufr ~~stillos_, é:p en ·aire. So-­
paz y . de , la jus~ici~; 'el, fü1 d~ 'la c:lomidación mos ·S11:nchos, . porque _existe . en .. no.sotro.s 

_·deJ. ·.más · ,fuerte sobre ermá's débil y para es~ ,íue,rza !lliste:rjos,a qqe nos U.ama a razo--
'-'desfacet entu(;lrtos!' Es un -loco,' sin duda,, .n.ar imponié~cfonós lil realidad. -; , . 

· pero aunqu·e,- par~~ca ·._ paradoja;'cuerdo; sa- 4,Igur.t,os •PQ~,eeu 'll~a m~yor e.s_piritul).­
. bio; culto, ·gene:i-0so •y de gran'. cor.azón; · un ', l!dad; otros, Ja . rn.~jorfá 's0n , Fág •materi~­
loco, ~l. decir ; de _las gentes, porque vive en -hstas. . . ,, .. , , , ., : . . ·., . , , . 
el feliz, y hern¡,qso mun!l,o c~eado por sus en• · .· · De_ !f:'pi , en~w\ces_; Qu~~qtes, pu'rps, ver~ ­
,sueños; porque ama con un amor i•érdade- , daderos , au.r;ique fuera en . m·mima . · part~, 

1 ro, ca:sto.;- . y . no ·e·s amado .,: · " · · · .· . -y,a 1.~ . ,lii#,ci,l. ep: _el ·, mQnqo, . mie~tr:;ts qu,e 
Sancho · tanto de~dé el punto de ' vista ,.}os .. Sanchos · abu:ndaÍ1 'pór dequier y a 

,físico ;.como • mpral, contr·asta · enorme-mente cada ·paso ;.que._ .demos . por . el se.p9-erq .de ~a 
"COn·· su . _an:¡:o; e~ e_l,' p'olo ·optiesfo. Bajo, gor- ' ·,:vida no deja\:em?S ,pn'~cá de tro_pez8:rn'qs con 
do·, y · rech()ncho simboliza ·al materialismo. el1os: . : . · ' , , , 

, Vive y compre:nde la• ré'alidád t~l cullil eHa . ~ Absnrd,o seda: p.ata .muchos el hechp 
· es,-,con-todos ·lo.s .d,olo1;es y: 11-legrias 'que pro- : que .-8i .,e\ ~u,n;do estuyi~ra . h~hit,ado :únioa 
· poreiona. ·En,, repetidas ·.ocasiones trata ' de • y eaclusiva~ent~ : por,. Quijótes, ·no marcha­
• disuadir .a ,do.u Q,u_ijo'te de :· su's fantásticos ,,- ría e~ , la _. forma ~ebid•a; µe'ro ,"así y ·todo y.o 
. errores¡ sin , embargo, este más hábil e il-us- . · me .. atrevo a tifirmarlo vi virfainos en . m·ejQ-

1 tra'd.o le convence 'siempre de que -sus alu- ,. res, condi,c;~qnes; 's_eríarn~s un ·millar de v,e­
. cinaoio:nes . son · u:qa 'realidad. Es humilde, ces máf$- {(;ll_iAe,s1 :P,?0S , ¡i'sispi,r,laino,s a--l,a hlina 

-· ingénuo, esencialmente cr~duld y ambi~io- ,,del. gro.sero materialismo tj~e por desgrnoia 
· so en extremo,, . Y1' · que el. un ico móvil que para l(,s hombres y para los pueblos, hoy 

lo, ,impulsa a. seg~ir al · amo eti suS-: ·andan- en ~fa se a posesionado tanto de • la hu-
, zas, es la promesa de ,dori ;-:Quijote de ·re- mamdad. 

compensar Jo, más. n~ e!I egoista. .¡ ' ,t 1' 

F . :M:ujjca ,B. 
· 5·. o· •áño' dé ·H. 

' · 1 1
, Don Quijote, ·a pesar · de ··sus ,•lanees· v.•• 

• disparataqos no ; provoea hjlaridad,· por el · 

:ffl~~~~~~~~~~~~~~~m~~éi~~~~~~~~~~D .-1 . ·y ,· .. · - • ~- ,''" .E '- L. -. '"• ~a :·--A -:L l(':() •U r•· ,::! ::1 
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Breve Historia del Liceo 
Con gran regocijo de los v ecinos de 

San Bernardo, el día 1.0 de Abril de Hll3 
vió por primera vez la luz nuestro Liceo, 

Empezó sus clases con cuatro Prepa­
ratorias y los 3 primeros años de Huma­
nidade11. Siu embargo, auuque Liceo de 2.ª 
clase, contó con un profesorado que por 
su excelente prestigio fué un ol'gullo para 
la ciudad. Damos a continuación la nómi­
na de ellos, muchos de los cuales desgra­
ciadamente ya han muerto, al por que otros 
ocupan hoy destaeHdos puestos en la ad­
ministración y en la política: Toribio Vallejos, 
Maximiliano Sir, Fidel Pinochet Lebrún, 
( profesor de castellano y rector), Edmun­
do Kenedy, Clodomiro Baeza, Julio Valde­
rrama, Eugenio Bahamondes, y J uli 1J An­
gulo. Como bibliotecario actuó el Sr. San­
dalia Letelier, cuyo puesto ocupó meses 
después el Sr. Auíbal Hidalgo, actual Rec­
tor del Liceo de Rancagua. Su primer 
Rector fué el Sr. Fidel Pinochet Lebrún. 

El Liceo :fué rápidamente escalando 
los pel_daños del progreso. Así en 1916 se 
crea el 4. 0 año de Humanidades y en 1917 
el 5.0 año de Humanidades. Fué el Sr. Fidel 
Pinochet couectísimo como caballero, emi- · 
nencia como crítico y escritor, querido co­
mo profesor, y trabajador incansable como 
Rector. 

Es durante su dirección cuando el co­
legio alcanzó su mayor florecimiento; des­
graciadamente después de algunos años de­
ja también su puesto, y lo reemplazan suce­
sivamente el Sr . Félix Vargas, y el Sr. O reste 
Vera, y Luis Gajardo, hasta que en 1933 
llega el Sr, Roberto Ochoa Rios; actual 
Rector dal Establecimiento. Merece el Sr. · 
Ochoa una mensión especial por su labor, y 
desde las columnas de ésta revista, el cole­
gio entero hace llegar hasta el sus sinceros 
votos de agradecimiento y admiración. Lu­
chando ininterrumpidamente desde la fecha 
de su llegada ha hecho una labor digna de 
aplauso. Hoy tenemos 6. 0 año de Humanida­
des y han sido aumentados los primeros y se­
gundos años. Gracias a el, y sus colabora­
dores, tendremos ~uy pronto un moderno 
edificio con todo los adelantos necesarios 
que la moderna educaciéin requiere. Gracias 
a el, nuestro Liceo es hoy de l.ª clase y 
cuenta con instituciones de merecido presti­
gio, tales como: El Centro de Padres y 
Apoderados, El Centro de Ex Alumnos, 

El Club Deportivo Liceo, El Centro Cul­
tural Manuel l\fagallane~ M. y una discipli­
nada Brigada de Scouts. 

Por medio de nuestro organismo prin­
cipal; ALGO, reiteramos nuevamente uues­
tros fervientes deseos de salud y felicidad 
para nuestro Rector, y de prngreso y pres­
tigio para nuestro Liceo . . 

El Carpintero. 

Hacía diéz meses que no encontraba 
trabajo aquEII hombre laborioso y honrado. 

¡:M:aldit,a suerte! 
Había vendido lo mejor de sus he­

rramientas. La Casa de Empeño y algunos 
compañeros de oficio, más afortunados, se 
hab(an aprovechado de su mala situación. 

No contaba con el favor de ningún 
amigo Los pobres no tienen amigos, y, 
criando los tienen, son tan pobres como 
ellos. 

El hambre y l~ desesperación se 
dibujaban en su rostro, bajo una palidez 
transparente. . 

Así caminaba por las calles todo el 
día, llevando en la mano la escuadra y el 
compás, como para decir a todo el mundo, 
-"Y o soy carpi11tero y busco trabajo ." 

¡N !!da! Vol vía a sn hogar, abatido, sin 
llevar un centavo ganado por sus manos 
cuando más, algunos pedazos de galletas, 
que un repartidor de pan, solía quitar a 
la ración de su bestia. 

Cierto día lo encontré cargado de 
tablas, fragmentos de cajones vacíos y deshe­
chados. 

Parece que ha encontrado Ud, trabajo. 
le dije. 

-.Si, señor,- me respondió sollozando 
Dios me ha mandado algo en qu~ ocupar­
me. Voy a hacer un ataúd para enterrar al 
menor de mis hijos. 

Carlos Barros M. 
III Año. 

El miedo es natural en el ptudente 
y saberlo vencer es ser prudente. 

Ercilla. 
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EL CENTRO CULTURAL "MANUEL MAGALLANES" M~ 
Como un resultado lógico del entu­

siasmo juvenil, de su gran ·deseo de per­
feccionamiento, de 11u noble anhelo de te­
ner una entretención sana y productiva na­
ció en el año 1932 el Centro Cultural Ma­
nuel Magallanes Moure. 

No siempre son las actividades inte­
lectuales las que atraen mayormente la aten­
ción del niño, y por es() sus fundadores sa­
bían que iba a ser dificil su tarea. Sin em­
bargo nada los atemorizó e iniciaron va­
lientemente su labor. 

Correspondió al Sr. Patricio Aylwin 
ser su primer presidente, quien junto con 
los demás fundadores empezó a trabajar por 
los fines que perseguía. 

Muchas personas l11rn debido después 
desempeñar Qn est,e centro los puestos di­
rectivos. Daremos a conocer el nombre , de· 
sus presidentes Srs. Rodolfo Rojas, Julio 
Burgos, Ramón Calvo y Juan Hidalgo. 

Este año durante el primer semestre 
presidió sus destinos W erther,--Marcoleta en 
cuyo periodo entre otras cosas se celebró 
el día de la Paz y se abrió un concurso 
para el 21 de Mayo. 

Por último Lemos tenido ocasión de 
presenciar el triunfo definitivo de todos los 
esfuerzos pasados bajo la presidencia del 
Sr. Andrés Aylwiu. Ha, sido vice-prMiden­
te Fernando Mujica; secretario, Enrique Blan­
hot y tesorero Federico Barros. Este direc­
torio pasará a los ojos del futuro de este 
centro como un ejemplo de organización, 
entusiasmo y constancia. 

En este período, entre otras cosas, se 
ha llevado a efecto un ciclo de charlas da­
da por los mi$mos alumnos y que ha me­
recido la felicitación unánime del profeso-
rado. · 

Igualmente se han abierto dos concur­
sos, uno para fiestas patrias y ' el otro pa­
ra la "Semana del Niño". Est,e último se hi­
zo conjuntamente éon el Centro de Ex-Alum-
nos. '1 , 

En las ■esiones, que se han efectuado todos 
los Viernes, hem<-s tenido la satisfacció11 de 
contar a menudo con la presencia del Sr. 
Rector y de algunos profesores . .Lo.s intexe­
santes trabajos que se han leído en todas estas 
reuniones han hecho aumentar considerable­
mente . el número de socios. 

La revista que publicamos viene a resu­
mir la ~ran labo1· hecha durante el año. 

El Centro Cultural puede eetar orgullo­
so de haber desarrollado toda esta obra y 
de haberse publicado bajo su dirección la 
prime1·a revista· de este Liceo. 

Para acabar daremos a conocer el dis­
curso que pronunció el presidente en la pri­
mera sesión que presidió y en la cual dió 
por inaugurado · un ciclo de charlas. 

LOS DEPORTES 
Los deportes tienen en general una 

gran importbncia y esa importancia es for­
mar al hombre. 

El deporte nos lleYa hacia el camino 
de la felicidad. 

Para la juventud esa palabra es tesoro, 
una cosa que ' no podrá jamás ser olvidada. 

Yo cuando. llego a la clase de gimna­
sia atiendo lo que dice el profesor y después 
lo practico con mucho gusto. También me 
gusta practicar algunas clase11 de deportes 
tales como fútbol y básketbal 

El fútbol me gusta porque es entrete­
nido y eS" bueno para la salud, y el básketbal 
también por ser entretenido y pnncipalmen­
te porque es un deporte sano. 

Y por fin para acabar, les digo que el 
deporte no sólo ha de practicarse en el Liceo 
sino que también en la Universidad. Si está 
empleadu, siquiera que el día domingo prac­
tique un poco de deporte porque sin depor­
te una persona no puede ser nada. Para 
estudiar hay que ser deportista, para traba­
jar también deportista y para tener buena 
salud, DEPORTISTA. 

Tomas Aylwin A. 
I B 

=··· ...... ······- ···= • • 

~

•¡ Librería "LA REAL" 1• 
Artículos para escritorios, 
Artículos para colegiales, 

: JUGUETES I 
■ ■ ■ al más bajo precio encontra- ■ • ■ 
■ rá en la ■ 

■ 

1 Librería "LA REAL" 
l. COVADONGA 543 • FONO 161 

1 San Bernardo : 
■ • •••• •••••• •••••• • ••• 
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EST .UDIANTES 
Estoy rendido, dijo Juanuco, dejando 

el libro sobre mi mesa de estudiante, ver­
dadero mara-mágnum de libros, papeles, 
cuadernos y hasta elementos extraños a 
un escritorio. 

Y yo también, repliqué como un eco 
descolorido. 

Incliné la cabeza y mis manos repo­
saron sobre las rodillas trabadas. Sentía 
los brazos como dos lingotes de plomo. 

Están cantando los ·gallos ... 
• Me asaltó un tiritón al sentir aquel 

canto que más parecía un alarido. 
A.robos permanecimos así, un momen­

to, luchando a brazo partido con el sueño 
que nos seducía y nos aplastaba. Parecía­
mos dos caminantes agotados que reposá 
bamos so peligro de petrificarnos en la 
nieve. Hacia cuatro días que estuoiábamos 
hasta la. madrugada y nos quedaba sólo 
una semana para completar la asimilación 
de la materia. La cuota mínima era de 15 
hojas diarias; pero algunas noches el cansan­
cio nos había forzado a dejar saldo. Era 
preciso extremar la marcha o sucumbir ... A 
todo esto teníamos el semblante descolori­
do, los ojos descuajados de las órbitas, el 
cuerpo laxo (nos alimentábarr.os mal) y al­
go como la expresión de videncia de ultra 
tumba flotaba en nuestras miradas somno­
lientas de agonizantes que no .acababan nun­
ca de morir. 

A pesar de que por estas alturas pro­
curábamos economizar todo movimiento, to­
da palabra y hasta pensamientos, J uanuco 
empezó a decir con un dejo de melancolla. 

Ahora, todos los momentos perdidos 
en paseos, diversiones con amigas y com­
pañeros, se levantan ante mi conciencia co­
mo fantasmas vengadores ... He perdido mi 
primitiva contracción al estudio: el mundo 
me llama ... La vida me arrastra ... 

Pero, en fin, tú has gozado le dije 
en el mismo tono mientras que el expec­
tro de la ociosidad se alza sin excusas en 
mi memoria. Yo no he trabajado ni me he 
diTertido; He permanecido horas y horas 
como un menhir, pensando en nada ... cuan­
do pensaba. 

Esta ciencia sin alma de la gramática 
no me inspil'a la más leve simpatía. La he 
estudiado como quien hace anatomía en 
un cadáver desconocido. Yo amo otras co­
sas .•. Como tú no te aficionas a nada, puedes 

(CUENTO) 

dedicarte indiferentemente a cualquier co­
sa. Tienes el incentivo de formarte una si­
tuación, de hacer una :fortuna ... Yo floto co­
mo un náufrago que se conforma con sal­
varse. 

Te hallo razón: no tiene nada que ha­
cer en mí la vocación, sal ·:o que llames tú 
voc.acit.m a mi deseo de tener dinero para 
gozar. El estudio no es sino un simple 
medio para mí; es la perpeetiva de ·1a co­
secha la que me invita a sembrar. 

A mí también; pero de diferente ma­
nera ... 

Volvimos a guardar silencio. Juanuco 
el codo en el brazo del sillón y la barba 
en la palma de la mano, parecía dormir 
con un rictus de infinita tristeza en el sem, 
blante. En aquel muchacho activo y valiente 
se revelaba, mientras el sueño lo abatía, 
una expresión de inocencia infantil; acaso_ la 
del sueño de un niño desarrapado e.n un rm­
cón de arrabal; la de un alma que se mece 
en visiones fantasmagóricas suscitadas por el 
ansia iuvenil. Yo, más fuerte contra el sue­
ño, lo miraba con mis ojos parpadeantes y 
fruncidos. Sentía yo Iij.i propio gesto duro y 
un picor de11piadado en los párpados rebeldes. 
Abrigaba resentimiento contra el sueño y 
el cansancio y quise reanudar la jornada 
interrumpida; per-0 aquel rostro infantil de 
Juanuco me contuvo: "Lo dejaré dormir 
otro ratito" , me dije saboreando tamaña 
generosidad de espíritu . y recliné el pensa- , 
miento sobre este cobertor enorme de la 
noche que cobijaba a miles de miles de 
almas dormidas. Afuera, el silencio y la 
sombra eran profundos. Esos ruidecillos que. 
durante el día, mezclados en la agitación de 
la ciudad, perdían todo carácter, a la sazón 
surgían con un prestigio afectivo formidable: 
.algunos nocherniegos que se perdían a lo 
lejos con la melodía de una canción; algún 
mueble reseco rasguñando el silencio con 
un crujido agorero; un cierzo importuno 
que alza unas calaminas ... Hé ahi todo. 

Pero los minutos rodaban inexorables 
y sacudí a Juanuco sin contemplaciones: 
¡Ya está; basta; adelante! 

Adiviné que musitaba inconsciente: 
¡Un poquito más, un poqnit.o más! 

Y yo lo sacudí más fuerte: 

(Sigue a la vuelta). 
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ESTUDIANTES 
(De la vuelta). 

Imposible; hay que seguir. Tomemos 
un poco de café y fumemos un cigarrillo. 

Mi amigo, en un supremo esfuerzo se 
libertó de aquellos brazos brujos del sillón 
desvencijado y empezó a pasearse como 
un hebrio. 
¡Qué_ dulce es el sueño! ¡Si fuera así el morir! 

Nos servimos café frío de una bote­
lla y encendimos sendos cigarrillos. 

A?re . un poquito la puerta para que 
entre airecito. 

Del patiecillo sórdido penetró una 
elarídad muy pálida y triste. Volvimo1 la 
hoja y el pohre amigo empezó a leer: "Las 
lenguas neo-latinas .... " Y un bostezo cortó 
la frase. 

Cuando iniciamos las interrogaciones, 
parecíamos dos borrachos tranquilos que 
gruñían amigablemente. Cabeceando, resu­
míamos a grandes rasgos sin entendernos, 
maldita la cosa. Mientras yo hablaba, me 
parecía ver a la distancia a mí doble que 
iba por uua estepa como un mono de trapo. 

De repente bostezamos en un solo, 
intimo acuerdo y nos quedamos como· pe­
trificados, con m1a palabra en los labios o 
un ge11to en la mano. 
iCuántas hojitas nos quedan? Dos 
¡Qué atrocidad! iDejémolas para ruñana? 
¡Eso, nó! Sigamos adelante ... 

Y marchamos valientemente hacia el­
alba, .. el porvenir. 

Cuando llegamos a la última página, 
éramos verdaderos buzos que en el fondo 
del mar de la vida levantábamos penosa­
mente dos zapatiOS de fierro descomunales. 
-¡Ya está! 

Y apenas alcanzamos a tirarnos sobre 
la cama y sobre el diván. 

Tal vez no estaría demás apuntar co­
mo epilogo de este pedazo de -Yida que, 
cuando mí amigo se recibió de profesor fué 
con algunos amigos a celebrar el tríunio 
en un balneario de moda doode el mar se 
lo tragó. 

En cuanto a mi, si alguien se interesa­
ra _por saber la suerte que he corrido, pue­
do decirle que trabajé algunos años iln 
la Educación pública y que cuando empe­
zaba precisamente a se un pasable profesor, 
vino una trascendental reorganización y me 
dejó fuera de la enseñanza FÍn mayores con­
secuencias. !Es la vida¡ 

A11gusto Belki 
(Prof. de Filosofía) 

La Farsa ha terminado 
(ENS.AYO) E. Blanlot V . Año. 

Un hombre dijo al morir: la. farsa ha 
terminado, esta breve frase qm, encierra en 
su profunda amargura, sólo una triste verdad 
acerca de esta vida. 

Porque i qué somos nosotros, sino acto­
res de una aparente comedia que encierra en 
el fondo una horrible tragedia que se repre­
senta an este vasto escenario que llaman la 
tierra? 

Esta comedia, como toclas, tiene su 
trama, unos aparecen sembrando odio y reco­
giendo amores; los otros, por desgracia los 
menbs, aparecen esparciendo amores y reco­
giendo los odios que los otros han sembrado; 
esparciendo ilusiones a manos llenas y reco­
giendo amargura disuelta en un vaso de 
desilusiones. 

i A que pues vivir ? Esta pregunta a­
cude de inmediato a los labios de algunos 
de los que piensan en esto. 

Otros, los que tienen el corazón, el al­
ma, todo el ser, rebosante de amor y ternura, 
no formulan esta pregunta, pero si la contes­
tan y hé aquí su respuesta: .. Nosotros transla­
damos nuestros pensamientos al papel, bacien 
do a veces obras m1:.estras, para que los 9ue 
dicen que nos comprenden las analicen, 
enzalzándolas o repudiándolas. Pero ellos 
mienten y ese es el único fin de su vida. 
Ellos no nos comprenden, porque para ello se 
necesita estar entre los nuestros; para ello 
se necesita haber vivido e,n contacto con 
nuestro espíritu, haber vivído espiritual­
mente como nosotros y, por último, haber 
sentido y ha her sufrido lo mismo que no­
sotros.» 

«Ellos mienten; y · esa mentira la for­
mulan solamenta para poder criticarnos. No 
comprenden, infelices, que su opinión no 
llega hasta nosctros, que a pesar de ellos, 
permanecemos inalterables espiritualmente». 

Algunos de los que lean estas frases 
dirán que soy un misántropo o tal véz que 
pertenesco al grupo de los que no compren­
den, a los que po aman, ni sienten, ni 
sufren, a los que sólo saben odiar y mell­
tir, y al pensar esto no me habrán adivinado 
11 travér: de estas lineas. Yo JlO se odiar; 
yo sólo se amar y compadecer. Amar a 
los que son dignos de ser amados; a los que 
aman y »íenten y qne por lo tanto pueden 
comprender;•y compadecer a los que no aman 
ni comprenden; sólo saben vivir con egoís­
mo, pensando en si mismos, en sus placeres 
y en sus bienes materiales: a los qoe ignoran 
que en la vida hay también un lado espiri­
tual y que este es el que más vale. 
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El hombre y la técnica. 
--------- e e e-.-------,- (ENSAYO) 

En el siglp XVIII la técnica ocupa ~n 
segundo plano, los homl:ire• e!!¡encialmente 
idealistas y romanticos, ¡¡ólo se preocupan . 
de los problemas afectivos. En la époc¡i. si­
guiente o el periodo post-rpmantico, debi­
do a crisis económicas, o depresiones de 
producción, el holl'.\bre. se preocupa por las 
ciencias po3itivas, que le redundaJ:l en un 
utilitarismo, El hombre. se hace en este sen~ 
tido eaeucialmente pr11ctico, Las cie~ci&s y 
¡¡obre todo la mecánica, se sistematiza:µ por 
111. técnica. 

La técni~a sería un w.étodo, al alean~ 
ce de todos los hombres, para llegar a un 
fin, !!lfjfJa la perfección de otrQs métodos ya 
empleados en la e~plotación de una inqui;~ 
tria. El liberalismo ecouómioo obligó a los 
hombres a buscar nuevos horizontes en las 
actividades científic¡i.s, y trata d,e desligar­
se del ecepticismo cerrado del siglo, X:VIII. 

La técnica est11, en contra posición con 
los seutimientos del alma, con el idea.lis­
µi.o¡ considirn~ las activ\qades morales y re~ 
\igiosas indignas de atención. Se pretende 
que la Mc11ica es ms,s antigua que el ho.m­
bre mismo,. que nació antes que él~ cosa 
inaceptable p.or el s_en~ido común, igual con, 
cepción tienen algunos, con respecto al Es. 
tado. Estos adoradores consideran que el 
hombre lo dehe servir ciegamente, como si 
fuera el Estado el «fin» y no el «medio, 
de que se -valdría el ~ombre para alcanzar 
su felicil!ad. 

Oomo consecuencia de la aplicación 
de la técn~ca en la industda, ha nacido y 
~e ha desarrollado el maquinismo, con el 
objeto de &liviar o ahorrll,r el empleo de . 
los brazos, producir más en menos tiempo 
y procurar un medio de una vida más fe­
liz. El hombre ha logra.do dominar la má­
quina, pero ... no ha logrado dominarse a si 
mismo. La máquina ha llegado a ser ców­
plice en la destrucción de la humanidad y 
de la naturaleza. El hombre ha conseguido 
un fin negativo al especializarse en un de­
terminado traba.jo o en una actividad dada; 
ha abordado el problema de la vida solo 
desde un punto de vista, no lo ha toma~ 
do en general, y la máquina ha contribuí. 
do poderosamente a ~a degradación del 
hombre, y en particular del obrero. 

· El hombre es producto de una época, 
ae amolda fácilqi.ente en el ambiente, se 
queda en la rntinat es la síntesis de todas 
~as q¡.entalidades de un periodo, ~ue es. 

muy qiferente a otros p&sados. El hombre 
está i;ometido fatalmente a caµibios y no 
puede escapar a ellos, 110 existe el hombre 
en sí. Podemos ver los escaso,s resultados que 
ha:µ obtenido l{Js oradores y los i;acerdotes, 
at predicar una pólítica. p µna moral, deter~ 
mi:paqas y poco evolucionistas, porque el 
hoqi.bre está sometido a un perpetuo devea 
11irt a ~n constante Mmb.jo. 

Los hechos sociales humanos no pue­
den estar regiqos por una deteqninada téc­
nica; las hoq~ig.as, las abejas ciertas agru­
pacio:µes. de mo11os, etc. tienen sus organi­
zaciones por uno de 11us instintos que son 

. característicos para cada especie, es decir 
específicos y fijos y sus individuos no pue­
\len su~rir influencia de sus antepasados, a 
menos en sus caracteres anatómicos, en una 
mutación en sus cromosomas, es decir en 
UI\ caracter extrictamente biológico pero no 
con ciente. La técnica de los insectos o anima­
lest empleada en la construcción de sus cami­
nos, nidos, guaridas etc. obedece a instintos 
determinados, la técnica se orienta en estos 
intintos y es por ~obr~ todo ~mpersonal e 
ü1.variable. 

En el hombre la técnica es conciente, 
varia.ble, con miras a la perfección, a un fin 
práctico; siente la in:fluencia de sns antepa­
sados, y la experiencia de éstos, la aprov!i­
cha en sus trabajos de investigación cien­
tífica, o en sus especulacione• filosóficas. 

El hombre ca.e en la concepción dar­
wini¡ma., de la lucha por la existenci~ y el 
predominio de los más fuertes. 

Es-tá siempre ll- la espectativa de su 
presa para satisfacer sui¡¡ apetitos e inclina­
ciones, que en el hombre son tomados des­
de diferentes aspectos; en una indiv;idual e 
independiente, los frenos inhibitorios obran 
en cada individuó de un modo completa­
µi.ente particular. 

Rolando Urrutia S. 
VI lides. 

¡Patda.t Pa/abra divina 

que en el cáUz del almq se esconde 

y a ws sue11os del alma responde 

· f<m promesas sublimes de a~or, 
Mármol 
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Entrevistando 
Algunos 

Profesores 

Con el fin de hacer algunas entrevis­
tas nos acercamos a la Sala de Proíesores. 
Allí soiamente encontramos a la Sra. Elba 
de Cañas; profesora de Castellano, y al Sr. 
Hernán Covarrubias P., profesor de Histo­
ria y Economía Política. 

Después de saludarlos, le manifesta­
mos el objeto de nuestra visita. Es nuestro 
deseo, decimos, conversar algunos instantes 
con Uds. y saber la opinión que tienen res­
pecto a algunos problemas que :ROS intere­
san especialmente. La Sra. Cañas que es a 
quien interrogamo!! primeramente nos asien­
te amable. Preguntamos: ¿ A qué causas atri­
buye Ud. la mala ortogniffa,' nuestro princi• 
pal defecto?. En primer lugar, nos responde, 
estimo qu0 la mala ortografía se debe, a 
la distracción, a la falta de concentración 
que es el mal que aqueia a los estudiantes 
en general, y que podríamos llamar el mal 
de] siglo. Además considero que la ,eíÍusa 
principal de la pésima ortografía es el poco 
interés por leer en forma concienzuda obras 
escogidas; los alumno!! leen precipitadamente 
porque el profesor les exige determinado 
número de obras, sin fijarse en la forma ni 
en el fondo; leen mecánicamente1 sin sacar 
ningún vrovecho. Por último, ignoran las 
reglas ortográficas o no. las saben aplicar. 

Muy bien Sra. Elba, pero díganos; 
¿ Cree Ud. que es bastante lo que lee hoy 
la Juventud escolar ? i Cuáles son los libros 

- más apropiados? La Juventud lee muy po­
co nos dice la Sra. Elba, y no sabe escoger 
la lectura provechosa. Los libros apropiados 
dependen de la edad, y de la preparación 
que posee el lector. 

Agradecemos a la Sra. Cañas la pa­
ciencia que ha ten1do para contestamos, y 
nos dirigimos al Sr. Covarrubias. Hombre 
parco en pa.labras, pero que ha sido nuestro 
más efectivo colaborador. t, Cuál es a su pa­
recer, le preguntamos, la verdadera impor­
tancia de las charlas en el Centro Cultural 
Manuel Magallanes M..? i Y si ésta impor• 
tancia existe tiene un valor práctico ? Sí, 
no& reaponde, porque aumentan la Cultura 
de los jóvenes y contribuyen a desarrollar 
en ellos el sano sentido de la crítica. 

Después de haber. meditado un poco 
acerca de los juicios dados ppr éstos pres­
tigiados profesores, agradecemos una vez 
más, y nos retiramos .muy complacidos. 

A Niña María 
(A propósito de la milonga "Negra María") 

i Quién al cantarte 
Conseguiría 
Verte contenta, 
Niña María? 

Tal véz no entiendas 
Mis pensamientos, 
Y los escuches 
Como los cuentos; 

Tal véz llegarán 
A &educirte 
Como una trova 
Para dormirte. 

Ti.l véz en pago 
De mi embelezo 

No quieras darme 
Ni un solo beso; 

Talvéz, acaso 
Tú te imagini,s 
Que sólo hay flores 
En los jardines; 

Porque aún no sabes, 
Niña María 
Que eres el alma 
De la poesía. 

Un beso en tu frente pura 
Es ir del angel en pos, 
Es abarcar tu hermo1rnra, 
Es, mientras el beso dura, 
Estar más cerca de Dios. 

Es cual ave que en su vuelu 
Del árbol sorprende el fruto; 
Es con dulcísimo anhelo 
Recorrer en un minuto 
Lo que hay de la tierra ~1 cielo. 

Federico Barros. 
VI Año. 
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~ Se arregla ropa de Militares. t 
l PRECIOS MODICOS t 
~ Eyzaguirre 521 San Bernardo t 
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EL · CAMPESINO 

¡ Qué hermosa1, son nuestras tardes · 
campesinas!. Junto a las quebradas -¡:refun­
das y calladas donde crecen los helechos 
en macetas frescas y fragantes, donde los 
rojos copihues se alzan entrelazándose ma­
jestuosamente, al ropaje v&rde y brillau te 

· de los robustos avellanos. 

¡ Qué hermosa son nuestras tardes cam­
pesinas! 

Frente a la silenciosa laguna que 
extiende su verdura palpitante de vida, bajo 
el sol rojizo de la. tarde, donde el aire se 
perfuma con los aromas ,de la menta, el 
poleo y yerba-buena; donde el canto alegre 
de las avecillas hacen parecer un extraño 
concierto de originales sonidos de la ma­
dre naturaleza que les dió vida y alegría. 

'El sol se esconde y una lu:z confusa 
todo lo rodea, a lo lejos se divisa a un 
campesino arreando su piño que deja tras 
si una nube de polvo gris, el campesino 
padre de familia quizá!', conoce todos los 
sen deros, conoce todos los cantos de los 
pastores que cantan en todos los tiempos, 
que dicen de la alegría campera. Los her­
mosos corderitos le temen a la varilla qhe 
en manos del campesino hace girar cerca 
de ellos cuando tiran a salir del polvo­
riento camino pero también le temen a los 
perros cuidadores los que obligan a conti­
nuar la marcha. 

Se pierden a lo lejos bordeand_o la 
inmenl!a laguna, el campesino canturnando 
una canción añeja con sabor a peumo y 
arrayán Y· sus perros saltando a su alrede­
dor al oír la canción que su amo cantaba 
todo los días en sus hermosos viajes de su 
incansable labor. 

En tanto las inmensas montañas so­
bresalen y contemplan inudas aquel hermo­

. so cuadro que presenta el campesino con 
su piño de ovejas. 

René Monárdes Rodríguez. 
II año B. 

¡Oh cuánto vale más rica pobreza 
que la riqueza pobre que 111.stima! 
Rico s6lo es aquel que está contento, 
y pobre s6lo el mismo avariento. 

Rufo 

A ELLA S. 
'fodos los días las mnas del Liceo 

ponen en las calles de la ciudad sus notas 
de alegría uniformada de azul. 

Su bullicioso y juvenil desfile es una 
sinfonía de gracia y de belleza cantarinas, 
que prende en los oídos de las gentes 
y en el follaje de los . árboles el gorjeo me­
lodioso de su eterna primavera. 

Sus risas frescas, que son murmullo 
de praderas; sus voces suaves, que· presa­
gian la terai.ura de 'una madre, de una , 
esposa, y sus rostros, siempre alegres, con 
esa sonrisa que no conoce aún las acechanzas 
del vivir, ponén en cada mañana, en cada 
mediodía y en cada tarde, calor de herma­
no en mi espiritu, afecto de hijo en mi 
corazón y atenci0n de hombre en mis 
pupilas. 

Por eso es que, al verlas, adormezco 
mi alma de niño grande con la canción 
de sus algarabías; enjugo mis ojos en la 
contemplación furtiva de sus caritas lozanas, 
y 1mtibio mi corazón con la simpatía que, 
nimbo de 'privilegio femenino, las rodea 
por donde ellas van. 

Que sean estas líneas el homenaje de 
respeto y de afecto de quien, no habiendo 
tenido la felicidad de contar con una 
hermana, derrama sobre ellas sus mejores 
sentimientos fraternales. 

W erther Mareoleta Vaccaro. 
6.0 Año de Hde_s. 
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CASA " LA INDUSTRIAL " 
de 

SALVADOR HASBUN 
■ Fábrica de Tubos, Baldosas, La- = i d~illos; Murallas y Fiscales. 

PEDIDOS: 

Eyzaguirre 665 Teléf: 171 
SAN BERNARDO 

La lectura hace un hombre completo; la 
conferencia un hombre instruido; y la escritura un 
hombre exacto. 

Bacon 
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Un día escolar 

Suena la campanilla del reloj a las 6 
y media, y mi padre . dice desde la otra 
pieza ¡levántate Enrique!... Yo me levanto 
alegre pensando en lo que me ocurrirá en 
este nuevo día. , 

Voy a comprar el pan, tomo desayu­
no y me voy al Liceo. Llegando a él me 
iunto con mis compañeros y nos saluda­
mos. 

También revisamos las tareas y en · 
las horas libres hacemos las que nos faltan. 

A lá.s ocho y media el mozo toca la 
campana de entrar a clases, el curso del 
1.er afio B. o sea en el que yo estoy, se 
forma al lado de la escalera de una espe­
cie de plataforma, en donde está la puer­
ta para entrar a las salas. Entramos y flS• 

paramos al profesor del ramo que nos toca 
de pie. Al entrar el profesor, lo 11aludamos 
y nos sentamos, pasa lista y luego empie­
za la clase, contestamos a las preguntas 
del profesor y al terminar la clase da la 
r~spectiva . tarea, 

Al salir a recreo jugamos, y si no es­
tudiamos el ramo que uos tocará a la hora 
siguiente. 

Al volver a entrar a clases ocurre la 
misma cosa, y asi pasamos la mañana en 
el Liceo. 

Llegando a la casa saludo a mi ma­
dre y a mis herm1mos, después almorzamos 
lcis chicos mi madre espera a mi padre para 
almorzar con él. 

En la tarde ños toca gimnasia, el pro­
fesor nos lleva a la cancha donde h11eemos 
ejercicios y después jugamos al foot-ball 
cuando toca la campana nos vestimos y 
vamos al recreo. Después entramos a la 
otra clase y cuando falta el proft>sor tene­
mos que eiitudiar las tareas. Cuando suena 
la campana para la casa nos despedimos 
del profesor y los vamos a casa, donde to­
mo once y hago mis tareas. Asi paso un 
dfa feliz en el Liceo luchando contra la 
ignorancia, y para cuando sea grande hacer­
le un bien a la humanidad. 

E. La.fuente G. 
1.er año B. 

Los placeres humanos son engañadores, ellos 
prometen más de lo que dan. 

Mme. Lambert 

El año nuevo. 

¡Un año más! fantasma misterioso 
Que esparce la invisible cabellera; 
Celaje, ensueño, ráfaga; quimera, 
Del incansable tiempo presuroso. 

, Año que ostentarán esplendoroso 
Niñez en la fragante primavera, . 
Juventud del otoño en la carrera, 
Vejez en el invierno nebuloso. 

Al árbol cuya frente encarnecieron 
La nieve que su copa blanquearon. 
Le volverán las hojas que cayeron. 

Vuelve también a los que en ti espe­

Las dulces ilusiones que se fueron 
(r~rou 

Y las noches....de · amor que ya pasaron. 

Federico Barros. 
6.0 año Hdes. 

UN VERDADERO APOSTOL 
(De la /.a pág.) 

el perfume de las flores y el bullicioso co­
rrer de los criAt11.linos arroyuelos han per­
manecido por siempre en mi memoria v ha 
sido un gran e;;tímulo moral, que cua·l ra­
diant1> y poderosa espada he esgrimido y 
lo seguiré haciendo, contra los vicios y demás 
mediocrid11des que por doquier acosan a 
cada instante al hombre. 

¡Sin embargo, qué huidizos son los 1 

dias felices! 
Recuerdo que mi familia hubo de aban­

donar esas tierras tan queridas, y yo,· por con­
, siguiente, hube de dejar, con infmito dolor, 

la escuelita y al maestro, que ya eran algo de 
mí mismo. 

Veloces han transcurrido los años, y ya 
en víspera de terminar los estudios secunda­
rios pienso en mi maestro, pienso en su 
abnegada labor y a medida que el tiempo pa­
sa, le amo más aument,rn mis deseos de aho­
zarle, no pierdo las esperanzas en el dfa que 
con el diploma de bachiller, o quizás más tar­
de, aún llegas~ hasta el pueblecito de rn1 in­
fancia y correré en bnsC"\ del maestro bien a­
. mado, para satisfacer el deseo de estrechar­
lo en mis brazos, de acariciar su ya entonce• 
blanquecina cabeza; para reiterarle, con lágri­
mas en los ojos, solemne promesa de ser lo 
que él quería: «un ciudadano útil». 

Fernando Mujica 
(V año Hds.) 
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RECUERDO DE IVU NIÑEZ 
(Mi viaje a Sud-América) 

Era un día lluvioso aquel 26 de Marzo 
de 1936. Grandes nubarrones grises cubrían 
el cielo, y en la tarde comen:.1ó a caer la 
lluvia. Fué aquella tarde grisácea y triste, 
en la cual_ me embarqué en el Virgilio, para 
dirigirme hacia la tierra de libertad: Chile, 
alejandome de las costas patrias, natales, 
pero ahora oprimidas bajo el yugo de un 
ambicioso. Aún recuerdo, que mis padres y 
yo entonamos aquella canción checa que di­
ce: «La libertad que ansío, me llena el co­
razón, a pesar que ella sólo se muestra en 
el cielo, como ilusión, siempre la ansiaré.» 

A todos nos embargaba una emoción 
profunda: por un lado la separación del sue­
lo patrio, de los parientas, relaciones, y por 
otra parte el viaje a la tierra desconocida 
para nosotros. 

El Virgilio era un barco de unas 11,000 
toneladas, y pert(.\necía a la compañía italiana 
de navigazione, de Jénova. 

Hicimos escala al día siguiente en 1\Iar­
sella, sin pensar. que algunos añ0s más tarde 
Francia se vería en vuelta en la guerra, 
y la perdería. 

Eu seguida pasamos por Barcelona, 
3 semanai, ant'3S del estallido de la guerra 
civil. Visitamos algunos paseos hermosísimos 
y a.travesamos la ciudad en un carro aéreo, 
que iba del puert.o a un cerro cercano. 

De Barcelona no vimos tierra 14 días, 
no sin haber divisado la costa africana en 
un lado, y la española en el otro, al pasar· 
por el estrecho de Gibraltar (ik). 

Las semanas en alta mar las pasamos 
en calma. relativa, porque no hubo tormen­
ta.s ni olas grandes. 

Después de haber pasado por entre 
las islas Sta. Lucía y Martínica, arribamos 
a La Guaira, puerto Venezolano . 

Subieron gran cantidad de vendedores, 
que ofrecían :frutos del país. 

Enseguida, pasamos por Barranquilla-, 
puerto Colombiano, y por Colón, donde es­
tuvimos un día entero. Colón es una ciudad. 
muy pint-oresca, pues predomina el elemento 
uegro, por ejemplo los carabineros son casi 
todos negros. 

A la mañana siguiente pasamos por 
una de las obras famosas de ingeniería: El 
Pananá - Chamel. Tiene 7 exclusas: 3 en Mi­
raflores y 4 en Gatún, habiendo de por IDA­

dio alguuos lagos. La travesía duró 8 horas, 
· des pues de l_as cuales nos lanzamos al Océa­
no Pacífico. 

Entre Panam·á y Guayaquil, pasamos el 
Ecuador, donde se efectuó el tradicionnl bau­
tizo de los pasajerJs y tripulantes, disfrazán­
dosti el capitán de Neptuno. 

Después de Guayaquil, permanecimos 
en el Callao un día, durante el cual tuvimos 
ocasión de visitar el monumento y la tumba 
de Francisc:> Pizarro. 

Pasamos también por Mollendo, y en­
seguida atracamos en Arica, !quique y An­
tofagasta. El más activo era éste último. Se 
veían grandes embarques de cobre. Partimos 
de Antofagasta el 21 de Abril, para llegar a 
Valparais0 a las 11 hor&s de la mañana el 
24 de Abril de 1936 . . 

Así terminó esta travesía, viaje que, 
trajo consigo grandes consecuencias en nues­
tra familia, tale~ corno enfermedades, etc. 
por lo cual yo lo considero como el más 
importante suceso de mi niñez. 

W. Englánder 
· ( 6.0 año Hdes.) 

DEPORTES 
Apenas iniciado el presente año esco­

lar un grupo de entusiastas muchachos re­
cordando el sabio adagio latino• Mens sana 
in corpore sano» se propuso fu11d11r un Club 
de Deportes, para podar, así, cultivar el 
cuerpo base de una roen te sana y limpia .. 

Con este objeto se eligió un directorio 
resultando elegido Presidente honorario el 
Rector del establecimiento don Roberto 0-
choa R., Presidente e:fecti vo Hugo Pérez, 
Vice-presidente W erther :M:arcoleta, Secre­
tario Enrique Contreras, y Tesorero Andrés 
Aylwin. 

En lo transcurrido del año este Club 
de Deportes ha realizado una labor amplia 
y fructífera. Hubo dos competencias ~­
tléticas: una interna y la otra con la parti­
cipación de dos Lice8s de la capital; el Mi­
guel Luis Amunátegui y el Victorino Las­
tarria. En el desarrollo de estas pruebas atlé­
ticas obtuvieron marcas que son un aliciente 
para los atletas de este plantel. 

· Nuestro Liceo se destacó sobre todo 
en futboL Se midió con equipos de Santia: 
go, tales como los elencos representativos 
del Amunategui y del Lastarria. De estos 

(sigue en la página 35.) 
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A ftllUTRA MAORf Eft El DIA DE !U OKOMHJI[O 

Hay un ser que puede dulcificar todos 
nuestros dolorbS, puede destruir todas nues­
tra& tristezas; la madre. Diós nos la ha dado 
para ponernos un!!- gota p.e 'miel para toda 
nuestra vida Diós la ha enviado junto a la 
cuna para que al abrir los ojos, oculten las . 
alas de su amor la obcuridad del horizónte 
en que vamos a batallar para conquistarnos 
la muerte. 

Diós a querido que sus · manos pliegen 
a las nuestras para las primeras oraciones, 
y . que su sonrrisa sea aurora de lo infini.to 
para la esperanza. Nuestra madre es la vir­
tud, la -caridad, la parte tierna. del corázón, 
la nota melancólica del alma, el fondo in­
m~rtal de ~a inocencia que siempre queda 
baJo los pheges del más cruel carácter. 

Cuando nosotros éramos pequeños, ma­
dre tú eras fuerte como. una fuerza de Diós 
tú poseías para nosotros toda clase de be­
llezas naturales, eras para nosotros la más 
completa representación del mundo. 

. Ma(he, ahon que tenéis a todos tus 
. hijos aquí. re~nido~, ell_os te confiesan que 
no les es pos1b_le_ 1magmar el mundo i.in tí, 
pues tú eres el cielo que se extiende sobre 
nosotros; . tú estás aquí en jnuestros corazones 
velando por nosotros para el futuro trans­
curso nuestro. 

Hermanos, cuando sintáis un buen 
impulso, el deseo de enjugar una lágrima, 
de soco.~rer una deegraria, volvemos y, en­
contrareis a vuestro lado,. como un ángel de 
la guarda, que os inspira el pensamiento del 
bien; la sombra querida de vuestra maare. 

Y para terminar, madre, vuestros hi­
jos des~an anciosamente que recibáis ia. 
bendición de Diós y te complete una vida 
prolongada y llena de felicidades. 

Inerto Takahashi G. 
2. 0 Año. 

Sin trabajo no hay prov~cho: sírvete 
de tus manos aunque tengas quien te sirva. 

El que madruga tien~ tiempo de so­
bra; el_ que se lE1vanta tarde, trabaja todo 
eL día y no termina su tarea, 

Emplea bien el tiempo si qmeres te­
ner descanso. 

.B'RANKLIN 

~ntorchas 
(Congreso de la Juventud Católica) 

Por más de dos horas des:filaron a tra­
:'és de las calles de Valparafso los miles de 
Jóvenes católicos allí reunidos. 

Cientos da banderas coronaban el de-,­
file alternanjo ·el tricolor de la •estrella so­
litaria con la blanca bandera pontificia, 
símbolo del reino de Cristo sobre todas 
esta!:' ::.lmas juveniles. Pero, también, habíá 
pwf'usióo de cánticos y de gritos llenos de 
fe y de amor ~rne · llenaban los aires y pug­
naban por subir hasta las esr,rella,s a darles 

. un meiisaje de los jóv~nes a1lí reunidos. 
E:ri cada brazo de los desfilautes ·iba, 

ade1nás,. una antorcha que parecía iluminar 
_los cammos y que se alzaba y se agitaba, 
en sus brazos, cada vez que el nombre de 
Cr~sto salía de esas gargantas ardientt's, hen­
c~1das de entusiasmo y rendidai de pa­
sión. 

:E'ué un espectáculo nuevo y reconfor­
tante: era un suceso que emociovaba . . 
. Un suceso que ha dejado gratos re­
recuerdos eutre los que· tuvimos la suerte 
de contarnos entre sus participantes. 

Ramón Malina López 
IV Año Hdes. 

Adios. 
Díjist,e que nr qnerías volver a verme, 

y al decirlo dest1 ozaste . mi. corazón. 

Talve7 ya dejaste de quererme 
y yo no pnedo olvidar esta pasió!i. 

¡Adios! me dijiste. ¡Adios! y me de­
(jaste 

olvidando todo nuestro viejo querer. 

¡Adios! me dijiste, y ni siquiera me 
(miraste. 

¡Adiosl y yo ¡pobre de mi! no te su­
(pe retener. 

Ya es demasiado t&rde para decirte: 
• (te q.uiero. 

Ya me diste el adiós que tanto me pesó . 

.A.l irte te llevas mi corazón ent~ro; 
pero todo es inútil, ya todo terminó. 

Enrique Blanlot . 
5° año Hdes. 



! Lai· Partición .. Ahora por fin, cahisbajo, delante de 
{. ,(Cu~to) 1 ,llu yunta de bueyes ,.entraba lentamenta a 

1 • Cuando el sol no rayaba, aún, en el hori- las b9d,ega,s , del fundo. 
;, -zonte salia ño Peiro de &u miserable .raneho ' .. Ciueuenta. rncos llahi!I,, pe:r;isado y ape-

camino a. las casas, de la, hacienda ' 'El Cas- " nas venia GOn, diez. Para ,1ste . otro año -me 

, tañar,,. :Hacia muchos añoi; que ,·era iµquili- , irá mf'jor. 
n_o -y: ga.naba míser~ isueldos que apenas ls al- Estuvo-largo rato' allí es¡1erando ·y .vió 
cansaban para '. .Subsisti11~ Muchas ?eces1 habla salir, ,uno tras otro, cabisbajos, tri_stes una lar-

' . pensado, retirarse, , pero , para donde se iba'? ·. ga fila. de medieros. ' 
. Mas que rnal esa es la ,suerte del, pobre-escla- . Jlot f~ti' llegó el turuo a Ñ o" Psi.ro. 

maba ,para, Ctolilsuelo,de si misa.o, y este r&.n- Descargó la carret6lla J puso ,los 8acos 
cho. al:fin lo quiero. Cosa• e:x;traña a veces •su- ·'-sobre , la romana. . , 

, cede que, la tie.rra, con toda ,su ingratitud y Al ·,rato ya· habia un· grupo: de sacos 
mezquiodad ,sabe ,copquistar a ,los ,hombres a -cada , lado de la pesa: Uno pe.re. el fundo, 

· Ño.Peiro miró el ,camino, oolvori~nto1 ha- · , el . otro , para mi.• Que ,duda puede .caber pen-
0 .. bí.a.n muchas haellas-pero se1fÍjóperfeetamim- , so :Ño ',Piero. -,· Y -se :¡¡gacho• para tGmar un 

te ,de ·que él era• el pri1neroquehabiapasado , saco y _hecha.rlo a .la c11,rreta. ·, -
-.esa¡dfa , pon altl. Mo-nt-ado . en . su y_eguita. Ro- -: Eh.._ '_t,Esperá., hombre y la semiUa1 di-
silla :i.ba mas alegre ,que nunca. .i ·jó,,bruscameute el capatás. 

Después de U:n rato llegó a, la puertii de , El patrón¡ s11có uná-semilla y _leyó,~n 
, la oficina del administrado1: y --~•r>eró i~pa- , voz alta~ 30q: kiios, de sern,.illa_. 

cien temen te la salida de éste. ; · Ii'ero , patrón',' el r'año -estuvo , tan malo. 
·, Serian, ya eerca de,;d.iez.· cmando •por Cultivé la tierra · con ,aui.or ,pei·e ella a -si~o 

fin , se abrió, la puertii. y ·sali(\ ,don Juan salu- •11 muy cruel eone n~otros. . 
, dando íri.amente ,como , única, respuesta a I Además hay que ~gr..ega1: los interfs~s. 

ese tierno y Fespetuoso,, bu.eno ,días ,patrón,,. ·- Son 1.90 kilos. 
,· Venía ,en, busca. de, semilla para -esas· .. No ,' Pei.ro -esta.ha; :pálido, iba a , reda-

cua<ilrf.tas,- de, terreno• que .tJ.sted., habí~ pra. ·,1 m,ar, pero no {lijo una ,-¡;¡alabra. ' · · · . 
1 metido darm• en ; medias.' .Creo que óose- - Se agachó a rec_oge.-r el puñado ,de tr1-

chá1 é por lo menos unos , aincuenta sacos de ,' go, que aún le qu.edRba pero ,lo dejó allí. 
, ti:igo; Pensó un ,rato y todavía con cierta•du- 1 Aquí le q.ejo ésto, pa.trón, a 'Ud le .pue-
• da temerosa pro.siguió: -veinticinco para Ud, t!- <le hacer ,, mas falt!\ ¡ Para ,que .quiero,yo ¡:ié'o! 

veintieinco para mí y el próximoi'año ,no ha- · Se ,·subió a , la carreta y partió l:frusea­
brá hatnbre. ' Por fin ,después de tanto tiem- ·· mente\ Oyó· el nombre •del nut'vo, inquilino 
pó he cons_i,guido, lq que tan to he , dese.ad o. ·; i¡ue ll&maban á' ," J])artir'~ y , se ,rió-.. sarcásti-

: . Así es la .suerte • del pobre,, patrón. · ·. camente . 
\,Sien, vamos. a la .. bod.ega. Una bms •P,ronto ; ya •n0 •·se ·ola inás q~e'el- oru-

' ,ca ,mirada y pe.1,tieron. .: gir de , la carret~ del: d~sgraei3:do . Ño Peiro 
. Tu, :\lija ·que habla-estado enfern¡a;. No •; que', sólo muy ·v1ejo se•venía a cbnvencer,de 

1" Peiro, eomo ha s.,eguido. qu,. para ,el ,pobre no hay .año O}ejor. 
' No•· me ,p~gunte, patrón, •ayer no inás 

1 la· enterramos, Parecía , que iba a. m,ejorar.. .. 
pero no,, hub0 easo. 

i~fás les lucirán- los sa'30s ,de trigo. 
· No. · Pairo se puso rojo y le ,dió una 

· miradal de furia\ 1.ba hablar, pero -Perm~me- i De' la,.. · p~g .. 33 
, cío mudo, mudo con ese silencio que habla 

'' A.'· A. 

y que habla mu.eho. . _ ,. -compromisos siempre- resultó,veneedor.: De­
Llegaron a la· bodega. : No ' Pei-ro in<iro tris- más ' está decir, que a todos estos -espectam,1-

, temen te la ,gran, ruma de sacos que -se, alza- , ,los, depot·tivos. -asistió . el Lieeo , en maza po-
ban frente a sus ojos. niend01 de esta. manera un matiz -de coope-

- Manuel. .Entr~gale hes .sacos; de , trigo • ración y .alegria: en ,los ·.campos de la Maes-
a No Peiro para semilla. tranza. 

: · Pero patrón, ,balbució tímidamente. Ud >• Sólo nos resta' decir que confiamos , , en -los 
1 ,me habl~ ,prometido cinco sacos. , compañer,os que en años· veniélero-s -tendrán 

' Pasó el , tiempo , y lbgo , la,,- eosecha. la responsabilidad de este Glub · que es un 
¡Cuan triste. había sido ,ehnvierno! Cuantas , orgullo del Liceo .en, •que, nos · educamos. 

, veoes moja<lo; enfermo habia tenido que · ir 
a la loma para cuidar ese puñado de ti;igo. 

; ¡Cuanto tr8:bajo! ¡Cuanta esperanza! 
: E. ' Contreras .S. 

Secretario 
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Filosofía Oriental 
(Ensayo) 

La Historia de la Filo■ ofía es una cien­
cia positiva, histórica, sin_ e1,nbargo~ p_or. su 
contenido bien puede const1tmr una disc1phna 
filosófica. · 

Toda la filosofiA que la humanidad hoy 
posée se halla en la Historia de la Filoso_fia, 
el objeto de esta ciencia está en la exl?hca­
ción del desenvolvimiento del pensamiento 
humano en su intento de dar una interpre­
tacióJ?, clara y precisa de lo que es' el Uni­
verso. 

Su estudio tiene -i,l_ carácter de que a 
medida que avanzamos en su estu_dio n_os 
vamos identificándo al filósofo consigo mis­
mo, ésto ocurre en virtud de la estirpe ra­
cional de la filosofía y a la estirpe del que 
la estudia. 

Ademas posée otro carácter: disciplina 
la razón del e11tudiante, lo estimula, pero 
otro más singular aún, es que uno encuen­
tra un ideal de conducta humana. 
LA FILOSOFIA HINDU: 

En la India la filosoft'l aparece cons­
tituida paralelamente con la religión, de tal 
manera que para analizarlas, en particular, 
es necesario primero, separarlas. 

La religión hindú pasa por tres est,a­
dos: un politeismo, un panteísmo, y un mo_no 
teísmo. La religión politeísta está contemda 
en sui, libros llamados Bed>t9, que son por 
exelencia sagrados, y en loa cuales está 
condeDsada, también la filosofía hindú. 

Como toda religión antigull es nn po­
liteísmo antropomorfo, es decir, que simboli­
za en los dioses las fuerzas de la naturaleza y 
tratan de explicar entonces el Universo co­
mo efecto de estas fuerz4s que para ellos 
es sobrenatural pero que para nosotros son 
perfectamente explica.bit'. 

Los Bedas explican que el origen del 
Universo está en la aurora y en el fuego, 
y en general, en todos los fenómenos lu-
minosos. . 

Estos dioses a semejanza de los hom­
bres, están dotados de vida intelectual, afec­
tiva y volitiva. 

El panteísmo o Brahamanismo es to­
do dios todo una sola · cosa. Nosotros no 
podemos, pues, palpar, conocer o P,ercibir a 
dios, porque somos una parte de el. .. 

El Universo todo, entonces es dios. 
Según el monoteísmo, dios no es el 

todo, sino que es único y se encuentra fuera 
del universo. 

Brahma es el creador, pero contra el 
se hallarla, el dios Lira, que es destructor, 
pero éste no ejerce su obra destructura por-
( Pasa al frente ) 

También podemos deijHr de lado n los Pla­
net,óides varios cientos de planetas muy 
pequeño~, tanto que, aunque están relativa­
mente cerca, áp.enas son visibles en el 
telescopio. 

Además de todo lo dicho, y de las " 
eliminaciones hechas, es -:nenestér tener 
presente que la materia organizada r~quiere 
para su generación, desarrollo y vida'. ~al 
como ocurre ~n la Tierra, algunas cond1c10-
nes mínimas, como ser agua y, por ende, 
atmófera; la temperatura debe var~ar en 
un cierto intervalo, digamos, por eJemplo 
de • 100° (bajo cero) á - 150°; n_aturalmente 
que en este intervalo hemos sido b~staD;te 
tolerantes: es posible que mas de algun bió­
logo pueda mC1lestarse; pero iqué imp~rtan 
unos 30 040 gradosdemás,en ambos sentidos, 
ante un problema de tal magnitu~1 En un 
próximo articulo podemos profundizar algo 
más. y ver hasta c~áles planetas , lleg~ la 
posibilidad de la vida, y en cuales esta 
posibilidad puede tr!'nsformarse en proba-. 
bilidad, aunque débil. 

Para terminar, sólo diremos que los 
dos planetas más próxir.aos • al nuestro, 
Vénus y Marte, son los que se nos pare­
cen más, en cuanto a tamaño, densidad, 
temperatura media, atracción de gravedad, 
distancia al sol, etc .. En Marte podemos 
notar una pequeña difHencia en lo que 

. rMpecta a luna, pues tiene dos, en vez_ de 
una que tenemos nosotros; pero esta dif~­
rencia apenas si puede afectar al romant1-
cism~, por lo qu: pudiéramos ~reer que . los 
marcianos y marcianas sean mas rom~nt1cos 
y poéticos que nosotros. Todavía diremos, 
por lo que a Marte respecta,que es el plane­
ta que con ~ayor. probabilida~ cre~n algu­
nos que esta ~abitado;. y, ~un mas, estos 
habitantes serrnn muy intehgentes, tal vez 
más que los terr_estres ( 1 ), !' deducir de 
alguuas observac10nes que ciertos astróno­
mos (no nosreferimosl8. los aficionados, sino a 
los vedaderos astrónomos) de fuert,e imagi 
nación creen haber hecho. Asi por ejemplo, 
el astrónomo Italiano Schiaparelli, hace unos 
60 años, dijo haber visto con su tel?s?opio, 
canales que atravesarían la superficie del 
planeta, de enormes longitudes y anchu_r!\s, 
y que serian parte de un sist,ema g:1nd1oso 
de regadíos; sin embargo otro~ astronomos, 
en el mismo tienpo y poster10rmente, no 
han podido ver, ha.ta el día de hoy, loa 
famosos «canHles• de Mart.e. Quizás si a 
cresncia como ésta, que muestran a los 
Marcianos como seres de inteligencia supe­
rior, se deba que desde hace mucho tiempo 
se haya bautizado al planeta con nombre 
del dios de la guerra .. ! 

MARIO DUJISIN. 
De la pá1ina 2 Prof. de física. 

* 
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Filosofía Oriental 
(del frente) 

que VifrnÚ tiene la misión de conservar lo 
que Brahma crea. Pero estos tres dioses no 
son sus tres manifestaciones distintas de un 
sólo dios, el unico, el supremo. 

Visnú para preservar al mundo del 
destructor Siva está reencarnándose cons­
tantemente,. como s0 vé, sPgúu esta religión 
el alma es rnmortal; no se extingue al morir 
el individuo sino que vuelve a reencarnane 
en otro cuerpo. El lllma reencarnada ocupará 
un peldafío mas alto o más bajo, en la es­
cala de la perfección absoluta, según haya 
sido, el comportamiento del alma o del cuerpo 
en su vida anterior. Tal ea lo que se ha 
llamado· la trasmiguración del alma. 

EL BUDISMO:- Está contenido en un 
lib~o llamado el "Bagarad Jita"· De un con­
temdo desprende que el budismo, considera 
poderoso a los sentidos, pero más poderoso 
es aún el alma y por sobre este está el alma 
de la inteligencia. humana; pero continuando 
en la escala, encontramos aún niás superior­
mente elaborado el ser, el existir, la con­
templación pasiva. 

LA FILOSOFIA PERSA: 

El más importante filósofo persa y 
fundador de la religión persa es Zoroastro 
■u religión es muy parecida a la hindú~ 
En un . principio, al igu_al que aquella, fué 
un politeísmo y desp11es un dualismo es 
decir, creer en dos divinidades. ' 

Apart'lntemente en la mayoría de las 
religiont's hay un solo dios, pero ·en el he­
cho existe un dualismo, á modo de la religión 
persa; la religión católica cree en un solo 
Dios; Cristo que es el Dios hueno, el Dios 
de la virtud, pero en realidad existen dos 
otros que i:ie oponen a .aquel, el Demonio, y 
el Dios del mal, superior al hombre con sus 
fuerzas sobre naturales, es uno de ellos. 

LA FILOSOFIA CHINA: 

Al contrario de la raza árabe que es 
amiga de la síntesis, la filosofia China es 
dada al análisis. 

El chino es por naturaleza silencioso, 
paciente, resignado, observador. Es talvez 
por esta razon que la filosofía china nace al 
márgen dé la religión; es el único caso en 
que podemos afirmar que la religión tuvo 
su origen en la filosofía, esta filosofía es esen­
cialmente ética, es decir interpreta al Uni­
verso a través de la conducta humana, apa­
rece constituida 600 años A. C. y su crea­
dor as ·confucio. "Saber que se aabe lo que 

se sabe y saber que no se sabe lo que no 
se sabe" es esta la verdadera ciencia del 

· hombre, es una frase suya, muy parecida a 
la célebre frase de Sócrates: "Sólo sé, que 
nada sé" y que revela la gran sabiduría de 
la filosofía china. 

De su doctrina se desprende que "el 
deber es la ley sagrada y suprema" y quién 
c?mple con ella puede llegar a la perfec .. 
c1ón. El hombrA no debe apartarse, ni por 
sólo un instante de esta ley, y debe tratar 
de cumplida en todas sus partes. 

Apoyándose en éste aspecto, Confucio 
tr~ta de conocer el origen del Universo, 
afirmando que es éste la perfección; Dios. 
Hay en su doctrina un aspecto obscuro, tal 
es, el origen del hombre. Uno de sus dis­
cfpulos es Mencio, nació 200 años después 
de su maestro, introdujo una gran origina­
lidad, dando a la China un gran adelanto 
material que se tradujo en una época prós­
pera cimentada en la paz y en el progreso. 
Fué él que introdujo en China el concep­
to de Estado. 

Anibal Campos Sandoval. 

Reflec<-'iones 

No son las hierbas las que ahogan el 

trigo. Es la pereza del agricultor. 

Todo se conserva bien 'en alcohol, me­

nos los secretos. 

Aquél que llora es porque tieue toda­

vía en el corazón la lucecilla de lo alto. 

Para teuer el placer de mor1r srn pe• 

na, Yale la pena vivir sin placer. 

Arrojando todo, nunca se está seguro 

a quien le va a tocar; lo que es cierto, es 

que se manchan las manos del que lo arro-

lª· 
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POTIN_GUES. 
Un diario inglés anunció de esta 

manera la muerte de un pastor protestante~ 
"El reverendo James ha dejado la tierra 
para irse directamente al cielo". Al día 
siguiente dicho diario recibió el siguiente 
telegrama: 

"Reverendo James, no ha llegado 
todavfa, estamos inquietos. --San Pedro". 

t. Cómo . te llamas, niñitoi 
Como mi papá. 
2, Y cómo se llama tu papá'? 
Como yo. 
Pero, hijito, por ejemplo: cuando llega 

la hora de almorzar, t,córno te llaman tus 
padres1 

No hace falta que me llamen, porque 
antes de esa hora ya estoy sentaao a la 
mesa. 

-Quiero plantar unos cuantos árboles en 
mi jardín. t,Puede venderme algunas semi­
llas'? -preguntó la recién casada. 
-Ciertamente señora -le replicó el vende­
dor, alcanzándole un paquete. 
-2,Me las garantiza'? 
-81, señora. 
-2,Los árboles serán altos y de tronco 
grueso? 
-SI, señora, 
-2, Y fuertes en la raíz'? 
-Si, señora. 
-Bueno. Déme también una hamaca. 

EN UN MATRlMONlO 

El orador.-Con el placer más grande, 
vamos a brindar por los recién casados. A 
pesar de que es la primera vez que veo a 
la novia, la conozco mucho, porque su 
marido ha pasado horas y horas hablándo­
me de las cualidades de su querida Alicia. 

La novia. -¡Señor, yo me llamo 
Marta!. .. 

LA SOLTERONA.-t,Ya. ha tomado 
su baño el canario'? 

LA EMPLEADA.-Si, seño!'ita, ¡ya 
puede entrar! 

-Mozo, acabo de encontrar en la sopa 
pelos duros como los de un cepillo. 
-Por el precio que paga, supongo que no 
tendrá la pretensión de que se los sirvan 
con permanente. 

-Vamos, Pedrito, dijo la profesora, voy a 
ponerte un pequeño problema. Suponte 
que hay cinco niños y su mamá tiene 
solamente cuatro papas para repartirlas 
entre todos, pero quiere darle a cada cual 
la misma ración. 2,Que puede hacer1 
-Hacer un puré, le contesta Pedrito. 

Un dueño de caballos que hablaba en 
sueños le explicó a su mujer que Vera, a 
quien nombraba muy a menudo, era el 
nombre de un caballo que acababa de 
comprar. 

t,No hay nada de nuevo'?, le preguntó 
a su mujer, al llegar a su casa una tarde. 

Nada de importancia; sólo que tu 
nuevo caballo te llamó por teléfono, le 
contestó su mujer. 

-Estoy buscando una mu3er callada que 
sepa cocinar. 
-2,Y cuánto quieres pagar'? 
-2,Pagar'? Nó, hombre, ¡me caso con ella! 

-Mi jefe le tiene terror a su esposa. Hoy 
mientras le hablaba por teléfono, le tem­
blabim las rodillas ... 
-¡Vamos, no exageres! 
-¡Te digo que sí! ¡Casi me caigo al suelo! 

SIN DOLOR 
PERICO.-¡Ooooh!... 
EL DENTISTA. -¡Pero si todavfa 

no le he toclldo la muela! 
PERICO. -Ya lo sé, pero me está 

pisando un callo. 

Un millonnrio cuenta a sus amigos 
que acaba de ver en lit calle a una pobre 
mujer que le ha causado mucha lástima. 

Parecla- dijo el millonario- el espectro 
del hambre, de la miseria. Sólo de verla 
sentía uno el estómago vacío. 

t Y qué hizo usted'?- lo interpelaron. 
Me fui corriendo a comer. 



luchemos por la Paz, simbo/o de Pro-
greso. 

Luchemos por esa Diosa que enaltese 

a los hombres; por esa palabra, ·sinónimo de 

fecundidad y justicia, de amor y libertad.· 

~--------¡~ 
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